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EDITORIAL 

VIGESIMO  QUINTO  ANIVERSARIO  DE  LA  CONSTITUCION 
"  SACROSANCTUM  CONCILIUM  "SOBRE  LA  SAGRADA  LITURGIA. 

El  cuatro  de  diciembre  del  año  1988  se  cumplieron  veinticinco  años  de 
vigencia  de  la  Constitución  conciliar  "  Sacrosanctum  Concilium  "  sobre  la 
Sagda.  Liturgia  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

El  Papa  Pablo  VI  promulgó  dicha  Constitución  el  cuatro  de  diciembre  de 
1963,  como  el  primer  fruto  de  las  deliberaciones  del  Concilio  Vaticano  H. 

Providencialmente  la  Constitución  conciliar  sobre  la  Sagrada  Liturgia  fue 
el  primer  documento  aprobado  por  el  concilio,  porque  las  normas  sobre  la 
renovación  de  la  Liturgia  en  la  Iglesia  podían  ser  llevadas  a  la  práctica  y  po- 
día percibirse  claramente  un  resultado  concreto  del  gran  evento  eclesial  que 
fue  el  Concilio. 

La  Constitución  conciliar  sobre  la  Sagrada  Liturgia  emprendió  la  tarea 
de  la  renovación  del  culto  divino  no  sólo  llevando  adelante  reformas  dé  ritos 
o  de  rúbricas,  ni  siquiera  con  la  revisión  de  los  libros  litúrgicos.  La  renova- 
ción litúrgica  fue  mucho  más  profunda,  porque  consistió  en  una  reflexión 
teológica  sobre  la  gran  acción  que  realiza  ¡a  Iglesia  para  tributar  a  Dios  el  cul- 
to que  le  es  debido  y  para  santificar  a  los  fieles. 

Con  la  acción  litúrgica  la  Iglesia  con  todos  sus  miembros  desempeña  la 
función  sacerdotal  de  la  que  Jesucristo  le  hizo  partícipe. 

Jesucristo  es  el  Sumo  y  Eterno  Sacerdote  de  la  Nueva  Alianza. 
Pero  Jesucristo  ha  hecho  partícipes  de  su  sacerdocio  a  todos  los  miembros 
de  la  Iglesia.  Hay  un  sacerdocio  común  de  todos  los  fieles  cristianos.  La  Igle- 
sia es  un  pueblo  sacerdotal.  Los  cristianos  ejercen  su  sacerdocio  común  cuan- 
do participan  activa  y  piadosamente  en  las  funciones  litúrgicas,  las  que  or- 
dinariamente son  presididas  por  quienes  han  sido  constituidos  ministros  por 
el  sacramento  del  orden  sacerdotal.  Los  sacerdotes  ministros,  cuando  cele- 
bran las  funciones  litúrgicas,  obran  en  la  "  persona  de  Cristo  '\  Por  tanto 
la  Liturgia  es  el  ejercicio  del  sacerdocio  del  la  Iglesia.  Por  este  motivo  la  Li- 
turgia de  la  tierra  es  un  anticipo  de  la  Liturgia  con  que  en  el  cielo  alaba  a 
Dios  la  Iglesia  triunfante. 

Otro  principio  directivo  de  la  renovación  litúrgica  es  el  siguiente:  en  la 
Liturgia  se  actualiza  el  Misterio  pascual  de  Cristo. 
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Jesucristo  llevó  a  cabo  la  salvación  de  la  humanidad  por  medio  de  su  miste- 
rio pascual,  es  decir,  por  su  muerte  y  resurrección.  "  Muriendo  deatruyó 
nuestra  muerte  y  resucitando  restauró  la  vida  ".  Toda  la  vida  litúrgica  gira 
en  torno  al  sacrificio  eucarístico  y  a  los  demás  —  sacramentos.  Pero  la  Eu- 
caristía es  la  actualización  sacramental  de  la  muerte  redentora  y  de  la  glorio- 
sa resurrección  de  Jesucristo.  Los  sacramentos  nos  incorporan  al  misterio 
pascual  del  Señor,  pues  por  ellos  morimos  al  pecado  y  resucitamos  a  la  vida 
de  hijos  de  Dios. 

Es  cierto  que,  al  llevar  a  la  práctica  las  normas  dadas  por  la  Constitución  pa- 
ra la  renovación  de  la  Sgda.  Liturgia,  se  han  dado  algunas  desviaciones  que 
deben  corregirse.  Se  comprueba  la  existencia  de  omisiones  o  añadiduras,  de 
ritos  inventados  fuera  de  las  normas  establecidas,  gestos  o  cantos  que  no  fa- 
vorecen la  fe  o  el  sentido  de  lo  sagrado,  abusos  en  la  práctica  de  la  absolu- 
ción colectiva,  confusionismos  entre  sacerdocio  ministerial,  ligado  a  la  orde- 
nación, y  sacerdocio  común  de  los  fieles,  que  tiene  su  origen  en  los  sacra- 
mentos de  la  iniciación  cristiana.  Tampoco  se  puede  tolerar  el  abuso  de  que 
algunos  sacerdotes  se  arrojen  el  derecho  de  componer  plegarias  eucarísticas 
o  sustituir  textos  de  la  Sagrada  Escritura  con  textos  profanos. 

Pero  la  renovación  litúrgica  propugnada  por  el  Concilio  Vaticano  II  ha 
producido  valiosos  y  abundantes  frutos  como  los  siguientes:  la  mesa  de  la 
Palabra  de  Dios  ha  sido  dispuesta  con  abundancia  para  todos  los  fieles  con 
la  distribución  de  los  textos  de  la  Sgda.  Escritura  en  un  cícJq  de  tres  años  pa- 
ra los  domingos  y  en  un  ciclo  bienal  para  los  días  ordinarios.  Se  ha  realizado 
un  inmenso  esfuerzo  para  ofrecer  al  pueblo  cristiano  las  traducciones  de  la 
Biblia,  del  Misal  y  de  los  otros  libros  litúrgicos.  Hay  una  participación  más 
consciente,  activa  y  devota  de  los  fieles  en  la  Liturgia  a  través  de  las  plegarias 
y  los  cantos,  de  los  gestos  y  del  silencio  en  ciertos  momentos  de  la  celebra- 
ción de  la  Eucaristía  y  de  los  demás  sacramentos.  Los  laicos  han  asumido 
varios  ministerios  y  responsabilidades  en  favor  de  la  comunidad,  en  ejerci- 
cio efectivo  del  sacerdocio  común,  en  fin  tantas  comunidades  cristianas  reci- 
ben una  radiante  vitalidad  de  la  Liturgia. 

Por  todo  esto  podemos  afirmar  que  la  renovación  litúrgica  es  el  fruto  más 
visible  de  la  obra  conciliar. 
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 -   . 


"  VICESIMUS  QUINTUS  ANNUS  " 
Carta  Apostólica  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  I! 
en  el  XXV  aniversario  de  la  Constitución 
'*  Sacrosanctum  Concilium  "  sobre  la  Sagrada  Liturgia 

Introducción 

1.  Han  pasado  veinticinco  años  desde  que,  el  4  de  diciembre  del  año  1963, 
el  Sumo  Pontífice  Pablo  VI  promulgó  la  Constitución  Sacrosanctum  Conci- 
lium sobre  la  Sagiada  Liturgia,  que  los  Padres  del  Concilio  Vaticano  II,  reu- 
nidos en  el  Espíritu  Santo,  poco  antes  habían  aprobado  (  1  ).  Fue  aquel  un 
acontecimiento  memorable  por  diversas  razones.  En  efecto,  era  el  primer 
fruto  del  Concilio,  querido  por  Juan  XXIII,  para  que  la  Iglesia  se  pusiera  al 
día;  había  sido  preparado  por  un  amplio  movimiento  litúrgico  y  pastoral, 
y  era  portador  de  esperanza  para  la  vida  y  la  renovación  eclesial. 

Llevando  a  cabo  la  reforma  de  la  Liturgia,  el  Concilio  realizó  de  modo 
muy  concreto  la  finalidad  fundamental  que  se  había  propuesto:  "  Acrecen- 
tar de  día  en  día  entre  los  fieles  la  vida  cristiana,  adaptar  mejor  a  las  necesi- 
dades de  nuestro  tiempo  las  instituciones  que  están  sujetas  a  cambio,  promo- 
ver todo  aquello  que  pueda  contribuir  a  la  unión  de  cuantos  creen  en  Jesu- 
cristo y  fortalecer  lo  que  sirve  para  invitar  a  todos  los  hombres  al  seno  de 
la  Iglesia  "  (  2  ). 

2.  Desde  el  inicio  de  mi  servicio  pastoral  en  la  cátedra  de  Pedro,  me  preo- 
cupé en  "  insistir  sobre  la  importancia  permanente  del  Concilio  Vaticano  11" 
y  tomé  el  empeño  formal  de  dar  al  mismo  la  correspondiente  aplicación  Y 
añadí  que  convenía  "  hacer  madurar,  con  el  estilo  propio  de  lo  que  se  mue- 
ve y  vive,  las  fecundas  semillas  quo  los  Padres  del  Concilio  Ecuménico,  ali- 
mentados con  la  Palabra  de  Dios,  sembraron  en  tierra  buena  (  cf.  Mt  13, 
8.  23  ),  es  decir,  los  importantes  documentos  y  las  deliberaciones  pastorales'" 
(  3  ).  En  más  de  una  ocasión  he  desarrollado  posteriormente,  sobre  diversos 
puntos,  las  enseñanzas  del  Concilio  respecto  a  la  Liturgia  (  4  )  y  he  llamado 
la  atención  sobre  la  importancia  que  la  Constitución  Sacrosanctum  Conci- 
lium tiene  para  la  vida  del  Pueblo  de  Dios;  en  ella  "  es  ya  posible  hallar  la 
sustancia  de  aquella  doctrina  eclesiológica  que  será  posteriormente  propues- 
ta por  la  asamblea  conciliar      La  Constitución  Sacrosanctum  Concilium, 
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que  fue  el  primrr  documento  conciliar.  (  ronológicamente  haiMando,  anticipa 
(  5  )  la  Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia  Lumen  gentiuin  y  se  enrique- 
ce, a  su  vez,  con  la  enseñanza  de  esta  Constitución. 

Después  de  un  cuarto  de  siglo,  durante  el  cual  la  Iglesia  y  la  sociedad  han 
conocido  cambios  profundos  y  rápidos,  es  oportuno  poner  de  relieve  la  im- 
portancia de  esta  Constitución  conciliar,  su  actualidad  en  relación  con  los 
problemas  nuevos  y  la  permanente'  validez  de  sus  principios. 

I.  Renovación  en  la  línea  de  la  tradición 

3.  Respondiendo  a  las  instancias  de  los  Padres  del  Concilio  de  Trento 
—preocupados  por  la  reforma  de  la  Iglesia  de  su  tiempo—  el  Papa  San  Pío 
V,  dispuso  la  reforma  de  los  libros  litúrgicos:  en  primer  lugar  el  Breviario 
y  el  Misal.  Este  mismo  objetivo  fue  perseguido  por  los  Romanos  Pontífices 
a  lo  largo  de  los  siglos  siguientes  asegurando  la  puesta  al  día,  definiendo  los 
ritos  y  los  libros  litúrgicos,  y  emprendiendo,  desde  el  comienzo  de  este  siglo, 
una  reforma  más  general. 

San  Pío  X  instituyó  una  Comisión  especial  encargada  de  esta  reforma,  para 
cuya  realización  pensó  que  serían  necesarios  varios  años;  sin  embargo,'puso 
la  primera  piedra  del  edificio  con  la  restauración  de  la  celebración  litúrgica 
del  domingo  y  la  reforma  del  Breviario  Romano  (  6  ). 

En  verdad  todo  esto  exige,  —afirma—  según  el  parecer  de  los  expertos,  un 
trabajo  tan  grande  como  duradero;  y,  por  tanto,  es  necesario  que  pasen  mu- 
chos años,  antes  de  que  este  edificio  litúrgico,  por  decirlo  de  algún  modo, 
(  ...  )  muestre  nuevamente  el  esplendor  de  su  dignidad  y  armonía,  una  vez 
que  haya  sido  como  limpiado  de  la  suciedad  del  envejecimiento  "  (  7  ). 

Pío  XII  hizo  suyo  el  gran  proyecto  de  la  reforma  litúrgica  publicando  la 
Encíclica  Midiator  Dei  (  8  )  e  instituyendo  una  nueva  Comisión  (  9  ).  Asimis- 
mo, tomó  decisiones  sobre  algunos  puntos  importantes,  como  la  nueva  ver- 
sión del  Salterio,  para  facilitar  la  comprensión  de  la  plegaria  de  los  Salmos 
(  10  ),  la  atenuación  del  ayuno  eucarístico,  con  el  fin  de  favorecer  un  acceso 
más  fácil  a  la  Comunión,  el  uso  de  las  lenguas  vernáculas  en  el  Ritual,  y, 
sobre  todo,  la  reforma  de  la  Vigilia  Pascual  (  11  )  y  de  la  Semana  Santa  (12). 

En  la  Introducción  al  Misal  Romano,  en  1962,  se  incluía  la  declaración 
de  Juan  XXIII,  según  la  cual  "  los  principios  fundamentales,  referentes  a  la 
reforma  general  de  la  Liturgia,  debían  ser  confiados  a  los  Padres  en  el  pró- 
ximo Concilio  Ecuménico  "  (  13  ). 

4.  Esta  reforma  global  de  la  Liturgia  respondía  a  una  esperanza  general 
de  la  Iglesia.  En  efecto,  el  espíritu  litúrgico  se  había  difundido  cada  vez  más 
en  casi  todos  los  ambientes,  junto  con  el  deseo  de  una  "  participación  acti- 
va en  los  sagrados  misterios  y  en  la  oración  pública  y  solemne  de  la  Iglesia  " 
(  14  ),  y  junto  con  la  aspiración,  asimismo,  de  escuchar  la  Palabra  de  Dios 
de  modo  más  completo.  La  reforma  de  la  Liturgia,  unida  a  la  renovación 
bíblica,  al  movimiento  ecuménico,  al  impulso  misional,  a  la  investigación  de 
la  eclesiología,  debía  contribuir  a  la  renovación  total  de  la  Iglesia.  Esto  lo  he 
recordado  en  la  Carta  Dominicae  Cenae:  "  Existe,  en  efecto,  un  vínculo  es- 
trechísimo y  orgánico  entre  la  renovación  de  la  Liturgia  y  la  renovación  de 
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toda  la  vida  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  no  sólo  actúa,  sino  que  se  expresa  tam- 
bién en  la  Liturgia  y  saca  de  la  Liturgia  las  fuerzas  para  la  vida  "  (  15  ). 

La  reforma  de  los  ritos  y  de  los  libros  litúrgicos  fue  emprendida  casi  inme- 
diatamente después  de  la  promulgación  de  la  Constitución  Sacrosanctum 
Concilium  y  fue  llevada  a  cabo  en  pocos  años  merced  al  trabajo  intenso  y 
desinteresado  de  un  gran  número  de  expertos  y  de  Pastores  de  todo  el 
mundo  (  16  ). 

Este  trabajo  fue  realizado  obedeciendo  al  principio  conciliar:  fidelidad  a 
la  tradición  y  apertura  al  progreso  legítimo  (  17  ).  Por  ello,  se  puede  decir 
que  la  reforma  litúrgica  es  rigurosamente  tradicional  "  ad  normam  Sancto- 
rum  Patrum  "  (  18  ). 

II.  Principios  directivos  de  la  Constitución 

5.  Los  principios  directivos  de  la  Constitución,  que  sirvieron  de  base  a  la 
reforma,  son  fundamentales  para  conducir  a  los  fieles  a  una  celebración  ac- 
tiva de  los  misterios,  "  fuente  primaria  y  necesaria  del  espíritu  verdadera- 
mente cristiano  "  (  19  ).  Dado  que  la  mayor  parte  de  los  libros  litúrgicos  han 
sido  publicados,  traducidos  y  puestos  en  uso,  es  necesario  mantener  constan- 
temente presentes  estos  principios  y  profundizarlos. 

a)  La  actualización  del  Misterio  pascual 

6.  El  primer  principio  es  la  actualización  del  Misterio  pascual  de  Cristo  en 
la  Liturgia  de  la  Iglesia,  porque  "  del  costado  de  Cristo  dormidt)  en  la  Cruz 
nació  el  sacramento  admirable  de  la  Iglesia  entera  "  (  20  ).  Toda  la  vida  litúr- 
gica gira  en  tomo  al  sacrificio  eucarístico  y  a  los  demás  sacramentos,  por  los 
que  llegamos  a  la  fuente  misma  de  la  salvación  (  cf.  Is  12,  3  )  (  21  ).  Debe- 
mos, por  tanto,  ser  muy  conscientes  de  que  por  el  "  misterio  pascual  de  Cris- 
to, hemos  sido  sepultados  con  El  en  la  muerte,  para  resucitar  con  El  a  una 
vida  nueva  "'  (  22  ).  Cuando  los  fieles  participan  en  la  Eucaristía  han  de  com- 
prender verdaderamente  que  "  cada  vez  que  se  celebra  el  memorial  de  la 
muerte  del  Señor,  se  realiza  la  obra  de  nuestra  Redención  "  í  23  ).  Y  a  tal 
fin  los  Pastores  deben  formarlos  con  empeño  constante  para  celebrar  cada 
domingo  la  obra  maravillosa  que  Cristo  ha  llevado  a  cabo  en  el  misterio  de 
su  Pascua,  para  que,  a  su  vez,  lo  anuncien  al  mundo  (  24  ).  En  el  corazón  de 
todos  —Pastores  y  fieles—  la  noche  pascual  debe  volver  a  tener  su  importan- 
cia única,  hasta  el  puntó  de  ser  verdaderamente  las  fiestas  en  el  año  litúi-gico. 

Ya  que  la  muerte  de  Cristo  tn  la  Cruz  y  su  resurrección  constituyen  el 
centro  de  la  vida  diaria  de  la  Iglesia  (  25  )  y  la  prenda  de  su  Pascua  eterna 
(  26  ),  la  Liturgiii  tiene  como  primera  función  conducirnos  constantemente  a 
través  del  camino  pascual  inaugurado  por  Cristo,  en  el  cual  se  acepta  morir 
para  entrar  en  la  vida. 

7.  Para  actualizar  su  misterio  pascual.  Cristo  está  siempre  presente  en  su 
Iglesia,  sobre  todo  en  las  acciones  litúrgicas  (  27  ).  La  Liturgia  es,  por  consi- 
guiente, el  "  lugar  "  privilegiado  del  encuentro  de  los  cristianos  con  Dios  y 
con  quien  El  envió,  Jesucristo  {  cf.  Jn  17,  3  ]. 


Boletín  Eclesiástico 


231 


Cristo  está  presente  en  la  Iglesia  orante  reunida  en  su  nombre.  Precisa- 
mente este  hecho  es  el  que  fundamenta  la  grandeza  de  la  asamblea  cristiana 
con  las  consiguientes  exigencisis  de  acogida  fraterna  —que  llega  hasta  el  per- 
dón (  cf.  Mt  5,  23-24  )—  y  decoro  en  las  actitudes,  en  los  gestos  y  en  los 
cantos. 

El  mismo  Cristo  está  presente  y  actúa  en  la  persona  del  ministro  ordenado 
que  celebra  (  28  ).  Este  no  está  investido  solamente  de  una  función,  sino 
que,  en  virtud  de  la  Ordenación  recibida,  ha  sido  consagrado  para  actuar 
"  in  persona  Christi  ".  A  todo  esto  debe  corresponder  una  actitud  interior 
y  exterior,  incluso  en  los  ornamentos  litúrgicos,  en  el  puesto  que  ocupa  y 
en  las  palabras  que  pronuncia. 

Cristo  está  presente  en  su  Palabra  proclamada  en  la  asamblea  y  que,  co- 
mentada en  la  homilía,  debe  ser  escuchada  con  fe  y  asimilada  en  la  oración. 
Todo  esto  debe  reflejarse  también  en  la  dignidad  del  libro  y  del  lugar  desti- 
nado a  la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios;  asimismo,  en  la  compostura 
del  lector,  que  ha  de  ser  siempre  consciente  de  que  es  el  portavoz  de  Dios 
ante  sus  hermanos. 

Cristo  está  presente  y  actúa  por  medio  del  Espíritu  Santo  en  los  sacramen- 
tos y,  de  modo  singular  y  eminente  (  sublimiori  modo  ),  bajo  las  especies 
eucarísticas  en  el  sacrificio  de  la  Misa  (  29  ),  y  también  de  la  celebración, 
cuando  éstas  se  conservan  en  el  Tabernáculo  para  la  comunión  —particular- 
mente de  los  enfermos—  y  para  la  adoración  de  los  fieles  {  30  ).  Sobre  esta 
presencia  real  y  misteriosa,  corresponde  a  los  Pastores  recordar  frecuente- 
mente en  su  catcquesis  la  doctrina  de  la  fe,  de  la  cual  deben  vivir  los  fieles  y 
que  los  teólogos  están  llamados  a  profundizar.  La  fe  en  esta  presencia  del  Se- 
ñor implica  una  actitud  exterior  de  respeto  hacia  la  Iglesia  —lugar  sagrado 
donde  Dios  se  manifiesta  en  su  misterio  (  cf.  Ex  3,  5  )—  sobre  todo  durante 
la  celebración  de  los  sacramentos,  pues  las  cosas  santas  deben  ser  tratadas 
siempre  santamente. 

b)  La  lectura  de  la  Palabra  de  Dios 

8.  El  segundo  principio  es  la  presencia  de  la  Palabra  de  Dios. 

En  efecto,  la  Constitución  Sacrosanctum  Concilium  ha  querido  también 
restablecer  "  una  lectura  de  la  Sagrada  Escritura  más  abundante,  más  variada 
y  más  apropiada  "  (  31  ).  La  razón  profunda  de  esta  restauración  está  expre- 
sada en  la  Constitución  litúrgica,  "  para  que  aparezca  con  claridad  la  íntima 
conexión  entre  la  palabra  y  el  rito  en  la  Liturgia  "  (  32  )  y  en  la  Constitución 
dogmática  sobre  !a  Divina  Revelación:  "  La  Iglesia  siempre  ha  venerado  la 
Sagrada  Escritura,  como  lo  ha  hecho  con  el  Cuerpo  de  Cristo,  pues  sobre  to- 
do en  la  Sagrada  Liturgia,  nunca  ha  cesado  de  tomar  y  repartir  a  sus  fieles  el 
pan  de  vida  que  ofrece  la  mesa  de  la  Palabra  de  Dios  y  del  Cuerpo  de  Cristo  " 
(  33  ).  El  incremento  de  la  vida  litúrgica,  y,  consecuentemente,  el  desarrollo 
de  la  vida  cristiana  no  se  podrán  realizar  si  no  se  promueve  constantemente 
en  los  fieles  y,  ante  todo,  en  los  sacerdotes  un  "  amor  suave  y  vivo  hacia  la 
Sagrada  F^scritura  "  (  34  ).  La  Palabra  de  Dios  es  ahora  más  conocida  en  las 
comunidades  cristianas,  pero  una  verdadera  renovación  pone  hoy  y  siempre 


232 


Boletín  Eclesiástico 


nuevas  exitjencias;  la  fidelidad  al  sentido  auténtico  de  la  Escritura  debe  man- 
tenerse siempre  presente,  especialmente  cuando  se  traduce  a  las  diversas  len 
üuas;  el  modo  de  proclamar  la  Palabra  de  Dios  para  que  pueda  ser  percibida 
como  tal,  el  empleo  de  medios  técnicos  adecuados,  la  disposición  interior 
de  los  ministros  de  la  Palabra  con  el  fin  de  desempeñar  decorosamente  sus 
funciones  en  la  asamblea  litúrgica  (  35  ),  la  esmerada  preparación  de  la  homi- 
lía a  través  del  estudio  y  la  meditación,  el  compromiso  de  los  fieles  a  parti- 
cipar en  la  mesa  de  la  Palabra,  el  gusto  de  orar  mediante  los  Salmos  y  —al 
igual  que  los  discípulos  de  Emaús—  el  deseo  de  descubrir  a  Cristo  en  la  mesa 
de  la  Palabra  y  del  pan  (  36  ). 

c)  La  Iglesia  se  manifiesta  a  sí  misma 

9.  Por  último,  el  Concilio  ha  querido  ver  en  la  Liturgia  una  epifanía  de  la 
Iglesia,  pues  la  Liturgia  es  la  Iglesia  en  oración.  Celebrando  el  culto  divino,  la 
Iglesia  expresa  lo  que  es:  una,  santa,  católica  y  apostólica. 

Se  manifiesta  como  una,  con  aquella  unidad  que  le  viene  de  la  Trinidad 
(  37  ),  sobre  todo  cuando  el  Pueblo  santo  de  Dios  participa  "  en  la  misma 
Eucaristía,  en  una  misma  oración,  junto  al  único  altar,  donde  preside  el  Obis- 
po rodeado  de  su  presbiterio  y  ministros  "  (  38  ).  ¡  Que  nada  rompa  ni  de- 
bilite, en  la  celebración  de  la  Liturgia,  esta  unidad  de  la  Iglesia  ! 

La  Iglesia  expresa  la  santidad  que  le  viene  de  Cristo  (  cf.  Ef  5,  26-27  ) 
cuando,  congregada  en  un  solo  cuerpo  por  el  Espíritu  Santo  (  39  )  que  san- 
tifica y  da  la  vida  (  40  ),  comunica  a  los  fieles,  mediante  la  Eucaristía  y  los 
otros  sacramentos,  toda  gracia  y  toda  bendición  del  Padre  (  41  ). 

En  la  celebración  litúrgica  la  Iglesia  expresa  su  catolicidad,  ya  que  en  ella 
el  Espíritu  del  Señor  congrega  a  los  hombres  de  todas  las  lenguas  en  la  pro- 
fesión de  la  misma  fe  (  42  ),  y  desde  Oriente  a  Occidente  ella  presenta  a  Dios 
Padre  el  sacrificio  de  Cristo  y  s^  ofrece  a  sí  misma  junto  con  El  (  43  ). 

Finalmente,  en  la  Liturgia  la  Iglesia  manifiesta  que  es  apostólica,  porque 
la  fe  que  ella  profesa  está  fundada  en  el  testimonio  de  los  Apóstoles;  porque 
en  la  celebración  de  los  misterios,  presidida  por  el  Obispo,  sucesor  de  los  A- 
póstoles,  o  por  un  ministro  ordenado  en  la  sucesión  apostólica,  transmite 
fielmente  lo  que  ha  recibido  de  la  Tradición  apostóli(-a;  porque  el  culto  que 
ofrece  a  Dios  la  compromete  en  la  misión  de  irradiar  el  Evangelio  en  el 
munflo. 

I)(  í  sta  manera  es  como  el  Misterio  de  la  Iglesia  es  principalmente  anun- 
ciado, gustado  y  vivido  en  la  Liturgia  (  44  ). 

III.  Orientaciones  para  dirigir  la  renovación  de  la  vida  litúrgica 

10.  De  estos  principios  se  derivan  algunas  normas  y  orientaciones  que  de- 
ben regular  la  renovación  de  la  vida  litúrgica.  Pues  si  la  reforma  de  la  Litur 
gia  querida  por  el  Concilio  Vaticano  II  puede  considerarse  ya  realizada,  en 
cambio,  la  pastoral  litúrgica  constituye  un  objetivo  permanente  para  sacar 
cada  vez  más  abundantemente  de  la  riqueza  de  la  Liturgia  aquella  fuerza  vi 
tal  que  de  Cristo  se  difunde  a  los  miembros  de  su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia. 

Puesto  que  la  Liturgia  es  el  ejercicio  del  sacerdocií)  de  Cristo,  es  necesario 


Boletín  Eclesiástico 


233 


mantener  constantemente  viva  la  afirmación  del  discípulo  ante  la  presencia 
misteriosa  de  Cristo.  "  Es  el  Señor  "  (  Jn  21,  7  ).  Nada  de  lo  que  hacemos 
en  la  Liturgia  puede  aparecer  como  más  importante  de  lo  que  invisible,  pero 
realmente,  Cristo  hace  por  obra  de  su  Espíritu.  La  fe  vivificada  por  la  caridad 
la  adoración,  la  alabanza  al  Padre  y  el  silencio  de  la  contemplación,  serán 
siempre  los  primeros  objetivos  a  alcanzar  para  una  pastoral  litúrgica  y  sacra- 
mental. 

Ya  que  la  Liturgia  está  enteramente  impregnada  por  la  Palabra  de  Dios, 
conviene  que  cualquier  otra  palabra  esté  en  armonía  con  ella,  ante  todo 
la  homilía,  pero  también  los  cantos  y  las  moniciones;  ninguna  otra  lectura 
podrá  ocupar  el  lugar  que  corresponde  a  la  lectura  bíblica;  las  palabras  de  los 
hombres  han  de  esteir  al  servicio  de  la  Palabra  de  Dios,  sin  oscurecerla. 

Teniendo  en  cuenta  que  "  las  acciones  litúrgicas  no  son  acciones  privadas, 
sino  celebraciones  de  la  Iglesia,  que  es  sacraimento  de  unidad  "  (  45  ),  su  re- 
glamentación depende  únicamente  de  la  autoridad  jerárquica  de  la  Iglesia 
(  46  ).  La  Liturgia  pertenece  a  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  (  47  ).  Por  esto 
no  está  permitido  a  nadie,  ni  siquiera  al  sacerdote,  ni  a  grupo  alguno,  añadir, 
quitar  o  cambiar  algo,  .llevado  de  su  propio  arbitrio  (  48  ).  La  fidelidad  a 
los  ritos  y  a  los  textos  auténticos  de  la  Liturgia  es  una  exigencia  de  la  "  lex 
orandi  ",  que  debe  estar  siempre  en  armonía  con  la  "  lex  credendi  ".  La  fal- 
ta de  fidelidad  en  este  punto  puede  afectar  incluso  a  la  validez  misma  de  los 
sacramentos. 

Al  ser  una  celebración  de  la  Iglesia,  la  Liturgia  requiere  una  participación 
activa,  consciente  y  plena  por  parte  de  todos,  según  la  diversidad  de  órdenes 
y  funciones  (  49  ):  todos,  tanto  los  ministros  como  los  demás  fieles,  al  de- 
sempeñar su  cometido,  hacen  aquello  que  les  corresponde  y  sólo  aquello  que 
les  corresponde  (  50  ). 

Por  esto  la  Iglesia  da  preferencia  a  la  celebración  comunitaria,  cuando  lo 
requiere  la  naturaleza  de  los  ritos  (  51  );  alimenta  la  formación  de  ministros, 
lectores,  cantores  y  comentadores,  que  desempeñan  un  auténtico  ministe- 
rio litúrgico  (  52  );  también  ha  establecido  la  concelebración  (  53  )  y  reco- 
mienda el  rezo  común  del  Oficio  divino  (  54  ). 

Ya  que  la  Liturgia  es  la  gran  escuela  de  oración  de  la  Iglesia,  se  consideró 
oportuno  introducir  y  desarrollar  el  uso  de  la  lengua  vulgar  —sin  eliminar 
el  uso  de  la  lengua  latina,  conservada  por  el  Concilio  para  los  Ritos  latinos 
(  55  )—  para  que  cada  uno  pueda  entender  y  proclamar  en  su  propia  lengua 
materna  las  maravillas  de  Dios  (  cf.  Hch  2,  11  );  igualmente  se  consideró 
oportuno  aumentar  el  número  de  prefacios  y  de  las  Plegarias  eucarísticas, 
que  enriquecen  el  tesoro  de  la  oración  y  ayudan  a  entender  los  misterios  de 
Cristo. 

Puesto  que  la  Liturgia  tiene  un  gran  valor  pastoral,  los  libros  litúrgicos  per- 
miten un  margen  de  adaptación  a  la  asamblea  y  a  las  personas,  y  una  posibi- 
lidad de  apertura  a  la  idiosincrasia  y  la  cultura  de  los  diversos  pueblos  (  56  ). 
La  revisión  de  los  ritos  ha  buscado  una  noble  sencillez  (  57  )  y  unos  signos 
fácilmente  comprensibles,  pero  la  sencillez  deseada  no  debe  degenerar  en 
empobrecimiento  de  los  signos,  sino  que  los  signos,  sobre  todo  los  sacramen- 
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tales,  deben  contener  la  mayor  expresividad  posible.  El  pan  y  el  vino,  el  agua 
y  el  aceite,  y  también  el  incienso,  las  cenizas,  el  fuego  y  las  flores,  y  casi  to- 
dos los  elementos  de  la  creación  tienen  su  lugar  en  la  Liturgia  como  ofrt'nda 
al  Creador  y  como  aporte  a  la  dignidad  y  belleza  de  la  celebración. 

IV.  Aplicación  concreta  de  la  reforma 
a)  Dificultades 

11.  Conviene  reconocer  que  la  aplicación  de  la  reforma  litúrgica  ha  encon- 
trado algunas  dificultades  debidas  sobre  todo  a  un  contexto  poco  favorable, 
caracterizado  por  una  tendencia  a  privatizar  el  ámbito  religioso,  por  un  cier- 
to rechazo  de  toda  institución,  por  una  menor  presencia  visible  de  la  Iglesia 
en  la  sociedad,  por  un  cuestionar  la  fe  personal.  Se  puede  suponer  también 
que  el  pasar  de  una  mera  sisistencia  — a  veces  más  bien  pasiva  y  muda—  a  una 
participación  más  plena  y  activa  haya  sido  para  aJgunos  una  exigencia  dema- 
siado fuerte;  por  lo  cual  han  surgido  actitudes  diversas  e  incluso  opuestas  an- 
te la  reforma.  En  efecto,  algunos  han  acogido  los  nuevos  libros  con  una  cierta 
indiferencia  o  sin  tratar  de  comprender  ni  de  hacer  comprender  los  motivos 
de  los  cambios;  otros,  por  desgracia,  se  han  encerrado  de  manera  unilateral 
y  exclusiva  en  las  reformas  litúrgicas  antt^riores,  consideradas  por  algunos  de 
éstos  como  única  garantía  de  seguridad  en  la  fe.  Otros,  finalmente,  han  pro- 
movido innovaciones  fantsisiosas,  alejándose  de  las  normas  dadas  por  la  au- 
toridad de  la  Sede  Apostólica  o  por  los  Obispos,  perturbando  así  la  unidad 
de  la  Iglesia  y  la  piedad  de  los  fieles,  en  contrjiste,  a  veces,  con  los  datos  de 
la  fe. 

b)  Resultados  positivos 

12.  Esto  no  debe  hacer  olvidar  que  los  Pastores  y  el  pueblo  cristiano,  en  su 
gran  mayoría,  han  acogido  la  reforma  htúrgica  con  un  espíritu  de  obedien- 
cia y,  más  aún,  de  gozoso  fervor. 

Por  ello  conviene  dar  gracias  a  Dios  por  el  paso  de  su  Espíritu  en  la  Iglesia, 
como  ha  .sido  la  renovación  litúrgica  (  58  );  por  la  mesa  de  la  Palabra  de  Dios, 
dispuesta  con  abundancia  para  todos  (  59  ):  por  el  inmenso  esfuerzo  realiza- 
do en  todo  el  mundo  para  ofrecer  al  pueblo  cristiano  las  traducciones  de  la 
Biblia,  del  Misal  y  de  los  otros  libros  litúrgicos;  por  la  mayor  participación 
de  los  fieles,  a  través  de  las  plegarias  y  los  cantos,  de  los  gestos  y  del  silencio 
en  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  de  los  demás  sacramentos;  por  los  minis- 
terios desempeñados  por  los  laicos  y  las  responsabilidades  que  han  asumido 
en  virtud  del  saci  rdocio  común,  del  que  participan  por  el  bautismo  y  la  con- 
firmación; por  la  irradiante  vitalidad  que  tantas  comunidades  cristianas  re 
ciben  de  la  Liturgia. 

Estos  son  otros  tantos  motivos  para  permanecer  fieles  a  la  enseñanza  de  la 
Constitución  Sacrosanctum  Concilium  y  a  las  reformas  que  ésta  ha  permitido 
llevar  a  cabo:  "  La  renovación  litúrgica  es  el  fruto  más  visible  de  la  obra  con 
ciliar  "  (  60  ).  Para  muchos  el  mensaje  del  Concilio  Vaticano  II  ha  sido  per- 
cibido ante  todo  mediante  la  reforma  litúrgica. 
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c)  Aplicaciones  erróneas 


13.  Junto  a  estos  beneficios  de  la  reforma  litúrgica,  hay  que  reconocer 
y  deplorar  algunas  desviaciones,  de  mayor  o  menor  gravedad,  en  la  aplica- 
ción de  la  misma. 

Se  constatan,  a  veces,  omisiones  o  añadiduras  ilícitas,  ritos  inventados 
fuera  de  las  normas  establecidas,  gestos  o  cantos  que  no  favorecen  la  fe  o  el 
sentido  de  lo  sagrado,  abuso  en  la  práctica  de  la  absolución  colectiva,  confu- 
sionismos entre  sacerdocio  ministerial,  ligado  a  la  ordenación,  y  el  sacerdo- 
cio común  de  los  fieles,  que  tiene  su  propio  fundamento  en  el  bautismo. 

No  se  puede  tolerar  que  £ilgunos  sacerdotes  se  arrogen  el  derecho  de  com- 
poner plegarias  eucarísticas  o  sustituir  textos  de  la  Sagrada  Escritura  con  tex- 
tos profanos.  Iniciativas  de  este  tipo,  lejos  de  estar  vinculadas  a  la  reforma 
litúrgica  en  sí  misma,  o  a  los  libros  que  se  han  publicado  después,  la  contra- 
dicen directamente,  la  desfiguran  y  privan  al  pueblo  cristiano  de  las  riquezas 
auténticas  de  la  Liturgia  de  la  Iglesia. 

Compete  a  los  Obispos  corregirlas,  ya  que  la  reglamentación  de  la  Liturgia 
depende  del  Obispo  según  el  derecho  (  61  ),  y  de  él  "  deriva  y  depende  en 
cierto  modo  la  vida  en  Cristo  de  sus  fieles  (  62  ). 

V  El  futuro  de  la  renovación 

14.  La  Constitución  Sacrosanctum  Concilium  ha  reflejado  la  voz  unánime 
del  Colegio  Episcopal,  reunido  en  tomo  al  Sucesor  de  Pedro  y  con  la  asisten- 
cia del  Espíritu  de  la  verdad,  prometido  por  e!  Señor  Jesús  (  cf.  Jn  15,  26  ). 
Este  Documento  sigue  sosteniendo  a  la  Iglesia  en  el  camino  de  la  renovación 
y  de  la  santidad  fomentando  su  genuina  vida  litúrgica. 

Los  principios  enunciados  en  la  Constitución  sirven  también  de  orienta- 
ción para  el  futuro  de  la  Liturgia,  de  manera  que  la  reforma  litúrgica  sea  cada 
vez  más  comprendida  y  realizada.  "  Es  por  tanto,  muy  conveniente  y  necesa- 
rio que  continúe  poniéndose  en  práctica  una  nueva  e  intensa  educación;  para 
descubrir  todas  las  riquezas  encerradas  en  la  nueva  Liturgia  "  (  63  ). 

La  Liturgia  de  la  Iglesia  va  más  allá  de  la  reforma  litúrgica.  No  estamos  en 
la  misma  situación  de' 1963;  una  generación  de  sacerdotes  y  de  fieles,  que  no 
ha  conocido  los  libros  litúrgicos  anteriores  a  la  reforma,  actúa  hoy  con  res- 
ponsabilidad en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad.  No  se  puede,  pues,  seguir  hablan- 
do de  cambios  como  en  el  tiempo  de  la  publicación  del  Documento,  pero  sí 
de  una  profundización  cada  vez  más  intensa  de  la  Liturgia  de  la  Iglesia,  cele- 
brada según  los  libros  vigentes  y  vivida,  ante  todo,  como  un  hecho  de  orden 
espiritual. 

a)  Formación  bíblica  y  litúrgica 

15.  El  cometido  más  urgente  es  el  de  la  formación  bíblica  y  litúrgica  del 
Pueblo  de  Dios:    Pastores  y  fieles.  La  Constitución  ya  lo  había  subrayado: 

No  se  puede  esperar  que  esto  ocurra  (  la  participación  plena,  consciente  y 
activa  de  todos  los  fieles  ),  si  antes  los  mismos  Pastores  de  almas  no  se  im- 
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pregnan  totalmente  del  espíritu  y  de  la  fuerza  de  la  Liturgia  y  llegan  a  ser 
maestros  de  la  misma  "  (  64  ).  Esta  es  una  obra  a  largo  plazo,  la  cual  debe 
empezar  en  los  seminarios  y  casas  de  formación  (  65  )  y  continuar  durante 
toda  la  vida  sacerdotal  (  66  ).  Esta  misma  formación,  adaptada  a  su  estado, 
es  también  indispensable  para  los  laicos  (  67  ),  tanto  más  que  éstos,  en  mu- 
chas regiones,  están  llamados  a  asumir  responsabilidades  cada  vez  mayores 
en  la  comunidad. 

b)  Adaptación 

16.  Otro  cometido  importante  para  el  futuro  es  el  de  la  adaptación  de  la 
liturgia  a  las  diferentes  culturas.  La  Constitución  ha  enunciado  su  princ  ipio, 
indicando  el  procedimiento  que  han  de  seguir  las  Conferencias  Episcopales 
(  68  ).  La  adaptación  de  las  lenguas  ha  sido  rápida,  aunque  aveces  difícil  de 
llevar  a  cabo.  Después  se  ha  hecho  la  adaptación  de  los  ritos,  cosa  más  deli- 
cada, pero  igualmente  necesaria. 

Es  aún  más  arduo  el  esfuerzo  que  se  debe  hacer  para  enraizar  la  Liturgia 
en  algunas  culturas,  tomando  de  éstas  las  expresiones  que  pueden  armoni- 
zarse con  el  verdadero  y  auténtico  espíritu  de  la  Liturgia,  respetando  la  uni- 
dad sustancial  del  Rito  romano  expresada  en  los  libros  litúrgicos  (  69  ).  La 
adaptación  ha  de  tener  en  cuenta  el  hecho  de  que  en  la  Liturgia  —y  parti- 
cularmente en  la  sacramental—  hay  una  parte  inmutable,  por  ser  de  institu- 
ción divina,  de  la  cual  es  guardiana  la  Iglesia,  y  hay  otras  partes  susceptibles 
de  cambios,  por  lo  cual  la  Iglesia  tiene  el  poder  y,  a  veces,  incluso  el  deber 
de  adaptar  a  las  culturas  de  los  pueblos  evangelizados  recientemente  (  70  ). 
No  es  éste  un  problema  nuevo  en  la  Iglesia;  en  efecto,  la  diversidad  litúrgica 
puede  ser  fuente  de  enriquecimieni^,  pero,  a  la  vez,  puede  provocar  tensiones, 
incomprensiones  recíprocas  e  incluso  cismas.  En  este  terreno,  está  claro  que 
la  diversidad  no  debe  dañar  la  unidad.  Ella  no  puede  expresarse  sino  en  la 
fidelidad  a  la  fe  común,  a  los  signos  sacramentales  que  la  Iglesia  ha  recibido 
de  Cristo,  y  a  la  comunión  jerárquica.  La  adaptación  a  las  culturas  exige  tam- 
bién una  conversión  del  corazón  y,  si  fuera  necesario,  también  la  ruptura  con 
costumbres  ancestrales  incompatibles  con  la  fe  católica.  Esto  exige  una  seria 
formación  teológica,  histórica  y  cultural,  como  también  un  prudente  juicio 
para  discernir  lo  que  es  necesario  o  útil,  de  lo  que  es  inútil  o  peligroso  para 
la  fe.  "  Un  progreso  satisfactorio  en  este  campo  no  podrá  ser  sino  el  fruto 
de  una  maduración  progresiva  en  la  fe,  que  integre  el  discernimiento  espiri- 
tual, la  lucidez  teológica,  el  sentido  de  Iglesia  universal  en  el  marco  de  una 
amplia  concertación  "  (  71  ). 

c)  Prestar  atención  a  los  nuevos  problemas 

17.  El  esfuerzo  de  la  renovación  litúrgica  debe  responder  además  a  las  exi- 
gencias de  nuestro  tiempo.  La  Liturgia  no  está  desencarnada  (  72  ).  Durante 
estos  veinticinco  años  han  surgido  nuevos  problemas  o  han  tomado  un  nuevo 
aspecto  como,  por  ejemplo:  el  ejercicio  del  diaconado  accesible  a  hombres 
casados;  las  funciones  litúrgicas  que  en  las  celebraciones  pueden  ser  confiadas 
a  los  laicos,  hombres  o  mujeres;  las  celebraciones  litúrgicas  para  niños,  jóve- 


Boletín  Eclesiástico 


237 


nes  y  minusválidos:  la  modalidad  de  composición  de  los  textos  litúrgicos 
apropiados  para  un  país  determinado. 

En  la  Constitución  Sacrcjsanctum  Concilium  no  se  hace  rnención  de  estos 
problemas,  pero  se  indican  los  principios  generales  para  coordinar  y  promo- 
ver la  vida  litúrgica. 

d)  Liturgia  y  piedad  popular 

18.  Finalmente,  para  salvaguardar  la  reforma  y  asegurar  el  fomento  de  la 
Liturgia  (  73  ),  hay  que  tener  en  cuenta  la  piedad  popular  cristiana  y  su  rela- 
ción con  la  vida  litúrgica  (  74  ).  Esta  piedad  pojiular  no  puede  ser  ignorada 
ni  tratada  con  indiferencia  o  desprecio,  pues  es  rica  en  valores  (  75  )  y  ex- 
presa de  por  sí  la  actitud  religiosa  ante  Dios;  pero  tiene  necesidad  de  ser 
evangelizada  continuamente,  para  que  la  fe  que  expresa  llegue  a  .ser  un  acto 
cada  vez  más  maduro  y  auténtico.  Tanto  los  actos  piadosos  del  pueblo  cris- 
tiano (  76  ),  como  otras  formas  de  devoción,  son  acogidos  y  aconsejados 
mientras  no  suplanten  y  no  se  mezclen  con  las  celebraciones  litúrgicas.  Una 
pastoral  litúrgica  auténtica  sabrá  apoyarse  en  las  riquezas  de  la  piedad  popu- 
lar, purificarlas  y  orientarlas  hacia  la  Liturgia  como  contribución  de  los 
pueblos  (  77  ). 

VI.  Organismos  responsables  de  la  renovación  litúrgica 
a)  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los  Sacramentos 

19.  La  función  de  promover  la  renovación  de  la  Liturgia  compete,  en  pri- 
mer lugar,  a  la  Sede  Apostólica  (  78  ).  Este  año  se  cumplen  cuatro  siglos  des- 
de que  el  Papa  Sixto  V  creó  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  a  la  que  con- 
fió la  tarea  de  vigilar  el  desarrollo  del  Culto  Divino,  reformado  por  el  Conci- 
lio de  Trento.  San  Pío  X  instituyó  otra  Congregación  para  la  Disciplina  de 
los  Sacramentos.  Para  la  aplicación  práctica  de  la  Constitución  litúrgica  del 
Concilio  Vaticano  II,  Pablo  VI  instituyó  un  Consejo  (  79  ),  luego  la  Sagrada 
Congregación  para  el  Culto  Divino  (  80  )  los  cuales  con  generosidad,  compe- 
tencia y  prontitud  han  llevado  a  cabo  la  tarea  que  les  fue  confiada.  Con  la 
nueva  estructura  de  la  Curia  Romana,  prevista  en  la  Constitución  Apostólica 
Pastor  Bonus,  todo  el  ámbito  de  la  Liturgia  es  unificado  y  puesto  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  un  solo  dicasterio:  la  Congregación  para  el  Culto  Divino  y 
la  Disciplina  de  los  Sacramentos.  Corresponde,  por  tanto,  a  ésta  —salva  la 
competencia  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  (  81  )—  regular  la 
Liturgia,  cuya  parte  esencial  son  los  sacramentos,  alentando  la  actividad  pas- 
toral litúrgica  (  82  ),  sosteniendo  los  diversos  Organismos  que  se  ocupan  del 
apostolado  litúrgico,  la  música,  el  canto  y  el  arte  sacro  (  83  ),  y  vigilando  la 
disciplina  sacramental  (  84  ).  Esta  es  una  obra  importante,  pues  se  trata,  ante 
todo,  de  cuestionar  fielmente  los  grandes  principios  de  la  Liturgia  católica, 
ilustrados  y  desarrollados  en  la  Constitución  conciliar,  así  como  inspirarse 
en  la  misma  para  promover  y  profundizar  en  toda  la  Iglesia  la  renovación 
de  la  vida  litúrgica. 

La  Congregación,  por  tanto,  ayudará  a  los  Obispos  diocesanos  en  su  mi- 
sión de  presentar  a  Dios  el  culto  de  la  religión  cristiana  y  regularlo  según  los 
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preceptos  del  Señor  y  las  leyes  de  la  Iglesia  (  85  ).  Por  otra  parte,  se  man- 
tendrá en  estrecho  y  franco  contacto  con  las  Conlc  ivncias  Episcopales  en 
lo  que  se  refiere  a  su  competencia  en  el  ámbito  (  86  ). 

b)  Conferencias  Episcopales 

20.  Las  Conferencias  Episcopales  recibieron  el  importante  encargo  de  pre- 
parar las  traducciones  de  los  libros  litúrgicos  (  87  ).  Las  necesidades  del  mo- 
mento obligaron  a  veces  a  utilizar  traducciones  provisionales,  que  fueron  a- 
probadas  ad  interim.  Pero  ha  llegado  ya  el  momento  de  reflexionar  sobre 
ciertas  dificultades  surgidas  posteriormente,  dar  solución  a  ciertas  carencias 
o  inexactitudes,  completar  las  traducciones  parciales,  crear  o  aprobar  los  can- 
tos litúrgicos,  vigilar  sobre  el  respeto  de  los  textos  aprobados  y,  finalmente, 
publicar  los  libros  litúrgicos  que  tengan  una  vigencia  estable  y  una  presenta- 
ción digna  de  los  misterios  celebrados. 

Para  llevar  a  cabo  el  trabajo  de  traducción,  y  también  para  una  confron- 
tación más  amplia  en  el  ámbito  de  cada  país,  las  Conferencias  Episcopales 
debían  crear  una  Comisión  nacional  y  a.segurarse  la  colaboración  de  personas 
expertas  en  los  diversos  sectores  de  la  ciencia  y  del  apostolado  litúrgico  (  88  ) 
Es  preciso  preguntarnos  ahora  sobre  el  balance,  positivo  o  negativo,  de  tal 
Comisión,  sobre  las  orientaciones  y  la  aportación  que  ha  recibido  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  en  su  creación  y  actividades.  El  papel  de  esta  Comisión 
es  mucho  más  delicado  cuando  la  Conferencia  quiere  ocupaise  de  ciertas  me- 
didas de  adaptación  o  de  una  inculturación  más  profunda  (  89  ),  ésta  es  una 
razón  más  que  se  debe  tener  en  cuenta,  para  que  en  dicha  Comisión  haya  per- 
sonas verdaderamente  expertas. 

c)  Obispo  diocesano 

21.  El  Obispo  es  en  cada  diócesis  el  principal  dispensador  de  los  misterios 
de  Dios,  así  como  el  moderador  promotor  y  custodio  de  toda  la  vida  litúr- 
gica en  la  Iglesia  particular  que  le  ha  sido  confiada  (  90  ).  Cuando  el  Obispo 
celebra  la  Liturgia  con  el  pueblo  se  manifiesta  el  misterio  mismo  de  la  Igle- 
sia. Por  tanto,  es  necesario  que  el  Obispo  sea  profundsunente  consciente  de 
la  importancia  de  estas  celebraciones  para  la  vida  cristiana  de  sus  fieles, 
las  cuales  deben  ser  un  modelo  para  toda  la  diócesis  (  91  ).  Aún  queda  mu- 
cho por  hacer  en  la  labor  de  ayudar  a  los  sacerdotes  y  fieles  a  que  profundi- 
cen en  el  sentido  de  los  ritos  y  de  los  textos  litúrgicos,  como  también  a  que 
fqmenten  la  dignidad  y  belleza  de  las  celebraciones  y  de  los  lugares  de  culto, 
y  a  que  promuevan  —como  hicieron  los  Padres  de  la  Iglesia^  una  "  cateque- 
sis  mistagógica  "  de  los  sacramentos.  Para  llevar  a  buen  término  esta  tarea,  el 
Obispo  ha  de  crear  una  o  incluso  varias  Comisiones  diocesanas,  que  le  ofrez- 
can su  colaboración  en  promover  la  acción  litúrgica,  la  música  y  el  arte  sacro 
en  su  diócesis  (  92  ).  La  Comisión  diocesana,  por  su  parte,  actuará  según  el 
pensamiento  y  las  directrices  del  Obispo  y  deberá  contar  con  su  autoridad 
y  su  aliento  para  llevar  a  cabo  de  modo  conveniente  la  propia  tarea. 

Conclusión 

22.  Como  ha  recordado  la  Constitución  Sacrosanctum  Concilium,  la  Li- 
turgia no  agota  toda  la  actividad  de  la  Iglesia  (  93  ),  sino  oue  es  ciertamente 
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su  fuente  y  su  culmen  (  94  ).  Es  su  fuente  porque,  sobre  todo  en  los  sacra- 
mentos, los  fieles  reciben  abundantemente  el  agua  de  la  gracia,  que  brota  del 
costado  de  Jesús  crucificado.  Evocando  una  imagen  usada  por  el  Papa  Juan 
XXIII,  la  Liturgia  es  como  la  fuente  del  pueblo  a  la  que  cada  generación  va 
a  sacar  el  agua  siempre  fresca  y  vivificante.  Y  es  también  su  culmen,  sea  por- 
que toda  la  actividad  de  la  Iglesia  tiende  hacia  la  comunión  de  vida  con  Cris- 
to, sea  porque  la  Liturgia  es  donde  la  Iglesia  manifiesta  y  comunica  a  los  fie- 
les la  obra  de  la  salvación,  realizada  por  Cristo  una  vez  para  siempre. 

23.  Parece  llegado  el  momento  de  dar  nuevo  vigor  al  hálito  que  empujó 
a  la  Iglesia  cuando  la  Constitución  Sacrosanctum  Concilium  fue  preparada, 
discutida,  votada  y  promulgada,  y  cuando  comenzó  a  aplicarse.  El  grano  sem- 
brado tuvo  que  soportar  el  vigor  del  invierno,  pero  la  semilla  ha  germinado 
y  se  ha  hecho  árbol.  Efectivamente,  se  tratíi  del  crecimiento  orgánico  de  un 
árbol  tanto  más  vigoroso  cuanto  más  profundamente  extiende  sus  raíces  en 
el  terreno  de  la  tradición  (  95  ).  Deseo  recordar  lo  que  dije  en  1984,  con  oca- 
sión del  Congreso  de  las  Comisiones  litúrgicas:  En  la  obra  de  la  renovación 
litúrgica  querida  por  el  Concilio  hay  que  tener  presente  "  con  gran  equilibrio 
la  parte  de  Dios  y  la  parte  del  hombre,  la  jerarquía  y  los  fieles,  la  tradición 
y  el  progreso,  la  ley  y  la  adaptación,  el  individuo  y  la  comunidad,  el  silencio 
y  el  canto  del  coro.  De  esta  forma,  la  Liturgia  de  la  tierra  se  conectará  con 
la  del  cielo,  donde  (  ...  )  se  formará  un  solo  coro  (  ...  )  para  entonar  un  himno 
a  una  sola  voz,  al  Padre  por  medio  de  Jesucristo  "  (  96  ). 

Con  estos  deseos,  que  en  lo  íntimo  del  corazón  se  hacen  plegaria,  imparto 
a  todos  la  bendición  apostólica. 

Vaticano,  4  de  diciembre  de  1988,  undécimo  de  mi  Pontificado. 


JOANNES  PAULUS  Pp.  II 
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EL  DESARROLLO  DE  LA  PERSONALIDAD  HUMANA 


Y  CRISTIANA  DE  LOS  JOVENES 


Discurso  del  Papa  a  los  miembros  del  Consejo  de  la  Unión  mundial  de 
Educadores  Católicos 

Señor  presidente,  señoras  y  señores,  miembros  del  Consejo  de  la  Union 
mundial  de  Educadores  Católicos: 

Tras  la  renovación  de  su  Consejo  el  pasado  verano,  han  querido  organizar 
su  primera  reunión  en  el  centro  de  la  Iglesia  con  el  ardiente  deseo  de  recibir 
el  aliento  del  Sucesor  de  Pedro.  Les  felicito  por  esta  iniciativa  y  les  agrac  ^zco 
su  amable  y  confortadora  visita. 

Sus  convicciones  sobre  la  importancia  del  mantenimiento  y  desarrollo  de 
los  centros  escolares  católicos  son  profundas.  Si  bien  he  tenido  ocasión  de 
recordarlo  con  frecuencia,  quisiera  poner  de  relieve  una  vez  más  los  recursos 
específicos  de  la  enseñanza  católica  rigurosamente  fiel  a  su  proyecto  educa- 
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tivo,  de  cara  al  desarrollo  de  la  personalidad  de  los  jóvenes.  La  cultura  huma- 
na no  sólo  tiende  a  impregnar  su  inteligencia  y  sensibilidad,  a  poner  a  pnjeba 
y  a  formar  su  libertad,  sino  que  la  refen-ncia  explícita  a  Cristo  enseña  a  los 
jóvenes  a  discernir  adecuadamente  los  valores  aptos  para  construir  su  verda- 
dera personalidad  y  los  contravalores  capaces  de  degradarla.  La  juventud  con- 
temporánea, tan  rica  en  posibilidades,  se  ve  de  hecho  fuertemente  sacudida 
por  un  caos  de  corrientes  de  ideas  fluctuantes  y  de  costumbres  hedomistas 
Las  aspiraciones  de  los  jóvenes  a  la  verdad,  a  la  justicia,  a  la  responsabilidad, 
al  amor,  a  la  felicidad  —en  especial  cuando  auténticos  educadores  las  saben 
despertar—  hay  que  cimentarlas  sólidamente  sobre  los  valores  superiores  y 
permanentes,  magníficamente  reunidos  en  la  persona  y  el  mensaje  del  Hom- 
bre-Dios. Sí,  cuando  la  e.scuela  católica  sabe  decir  al  mundo  de  los  jóvenes 
que  Cristo  no  ha  venido  para  aprisionar  su  existencia,  sino  para  liberarla,  és- 
tos son  capaces  de  escuchar  y  de  vivir  esta  Buena  Nueva.  Desde  ese  momento 
su  personalidad  humana  y  cristiana  crece  de  un  modo  llamativo. 

Igualmente  deseo  de  todo  corazón  hacerme  eco  de  uno  de  los  puntos  fun- 
damentales de  la  Declaración  del  Concilio  Vaticano  II  sobre  la  educación 
cristiana:  "  Recuerden  los  maestros  que  de  ellos  depende,  sobre  todo,  el  que 
las  escuelas  católicas  puedan  realizar  sus  propósitos  e  iniciativas...  Unidos 
entre  sí  y  con  los  alumnos  por  la  caridad  e  imbuidos  de  espíritu  apostólico, 
den  testimonio,  tanto  con  su  vida  como  con  su  doctrina,  del  único  Maestro, 
Cristo  "  (  Gravissimum  educationis,  8  ).  Que  su  Consejo  y  sus  ramificaciones 
a  lo  largo  del  mundo  cuiden,  con  gran  tenacidad  y  espíritu  de  fe,  el  compro- 
miso de  los  educadores  profundamente  cristianos.  Sabemos  que  hay  centros 
católicos  que  tienen  dificultades  para  poner  en  práctica  su  proyecto  educa- 
tivo cristiano  a  causa  de  las  carencias  o  de  la  neutralidad  religiosa  de  ciertos 
miembros  del  cuerpo  de  profesores.  Por  todas  partes,  la  enseñanza  católica 
necesita  religiosos  y  religiosas  apasionados  por  su  tarea  educativa,  e  igual- 
mente educadores  laicos  aptos  para  dar  testimonio  de  su  fe  ante  los  jóvenes. 
La  Iglesia  cuenta  con  el  dinamismo  y  sabiduría  de  su  Unión  mundial  para 
mantener  y  mejorar  lo  específico  de  los  centros  escolares  católicos. 

De  todo  corazón  invoco  sobre  su  Consejo  y  sobre  todas  las  comunidades 
educativas  católicas  del  mundo  entero  abundantes  gracias  divinas  de  luz, 
valor  y  esperanza. 

(  3  de  abril  ) 
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DOCUMENTOS  AROUIDIOCESANOS 


SEMANA  DEL  APOSTOLADO  SEGLAR 
MISA  DE  CLAUSURA 

Id  también  vosotros  a  mi  viña  (  Mi.  20,  4  ) 
Estimados  hermanos  militantes  en  los  diversos  movimientos  y  organizaciones 
de  apostolado  de  los  laicos: 

Nos  hallamos  en  la  vigilia  de  la  solemnidad  de  Pentecostés.  Pentecostés 
celebra  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  el  Colegio  apostólico  congiegado 
en  el  Cenáculo  de  Jerusalén.  Como  en  el  Cenáculo  estaban  reunidos,  en  am- 
biente de  oración  y  de  comunidad,  los  apóstoles,  algunos  discípulos  y  santas 
mujeres,  que  habían  seguido  a  Jesucristo,  con  María,  la  Madre  de  Jesús,  po- 
demos afumar  que  en  el  Cenáculo,  el  día  de  Pentecostés,  estaba  presente  to- 
da la  Iglesia.  Por  esto  podemos  decir  que  en  Pentecostés  descendió  el  Espí- 
ritu Santo  sobre  la  Iglesia  naciente,  para  santificarla  y  ser  para  ella  como  el 
alma  o  principio  de  vida  y  de  actividad. 

El  Concilio  Vaticano  II  nos  recuerda:  "  Consumada  la  obra  que  el  Padre 
encomendó  realizair  al  Hijo  sobre  la  tierra,  fue  enviado  el  Espíritu  Santo  de 
Pentecostés  a  fin  de  santificar  indefmidamente  la  Iglesia  y  paia  que  de  este 
modo  los  fieles  tengan  acceso  al  Padre  por  medio  de  Cristo  en  un  mismo  Es- 
píritu "  ...  "  El  es  el  Espíritu  de  vida  o  la  fuente  de  agua  que  salta  hasta  la 
vida  eterna,  por  quien  el  Padre  vivifica  a  los  hombres,  muertos  por  el  pecado, 
hasta  que  resucite  sus  cuerpos  mortales  en  Cristo  "  ...  El  Espíritu  "  guía  la 
Iglesia  a  toda  la  verdad,  la  unifica  en  comunión  y  ministerio,  la  provee  y  go- 
bierna con  diversos  dones  jerárquicos  y  carismáticos  y  la  embellece  con  sus 
frutos  "  (  L.G.4  ). 

Animada  y  fortalecida  por  el  Espíritu  Santo,  la  Iglesia  comenzó  en  Pente- 
costés a  crecer  y  a  difundirse  y  a  actuar  en  la  difusión  del  Evangelio  y  en  la 
salvación  de  los  hombres.  Si  Pentecostés  es  el  principio  de  la  actividad  apos- 
tólica de  la  Iglesia,  con  razón  es  considerada  esta  solemnidad  como  la  fiesta 
propia  del  apostolado  de  los  seglares. 

Con  razón,  también  vosotros,  los  militantes  en  las  diversas  organizaciones 
y  movimientos  de  apostolado  de  los  laicos  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito, 
habéis  celebrado,  con  ocasión  de  Pentecostés,  "  La  Semana  del  Apostolado 
de  los  laicos  ",  Semana  que  culmina  con  esta  celebración  Eucarística. 
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Con  íntima  satisfacción  só  que  esta  Semana  se  ha  celebrado  con  éxito, 
(jue  cada  tarde  numercjsos  miembros  de  los  grupos  y  movimientos  apostóli- 
cos se  han  congregado  en  esta  Iglesia  Catedral  para  orar  y  reílexionar  en  el 
contenido  doctrinal  de  la  Exhortación  Apostólica  postsinodal  "  Chnstiiide- 
les  Laici  "  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pai^lo  11 

Felic-ito  al  Consejil  Arquidiocesano  de  Laicos  por  el  entusiasmo  y  abne- 
gac  ión  con  que  ha  preparado  la  celebración  de  esta  Semana;  felicito  a  todos 
los  ponentes  y  participantes  en  las  exposiciones,  paneles  y  diálcjgos.  por  me- 
dio de  los  cuales  se  ha  llevado  a  cabo  un  estudio  seno  de  la  Kxh(jrtación 
Apostólica.  Felicito  muy  cordialmente  a  lodos  los  que,  no  sin  sacrificio,  han 
acudido  a  formar  parte  activa  en  la  celebración  de  la  "  Semana  del  Aposto- 
lado de  los  laicos  ".  Kspero  (jue  la  celebración  de  esta  Semana  contribuirá 
al  desarrollo  y  crecimiento  de  las  organizaciones  y  movimientos  de  aposto- 
lado de  l(js  seglares  en  la  Arquuüói csis  de  Quito,  ii  un  mayor  compromiso 
apostólico  de  sus  militantes  y  a  una  mayor  coordinación  de  todos  los  movi- 
mientos por  la  acción  del  Consejo  Arquidiocesano,  a  fin  de  que  todos  los 
movimientos  apostólicos,  no  obstante  su  diversidad,  aparezcan,  dentro  de 
una  pastoral  de  conjunto,  como  integrantes  de  una  Iglesia  particular. 

En  esta  homilía  quiero  proponer,  brevemente,  a  vuestra  consideración, 
estimados  hermanos,  los  dos  puntos  principales  que  fueron  objeto  de  la  re- 
Oexión  de  la  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos  de  1987  y  que  han  sido 
también  desarrollados  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  su  Exhortación  Apostó- 
lica Postsinodal:  "  La  vocación  y  la  misión  de  los  fieles  laicos  en  la  Iglesia  y 
en  el  mundo  Reflexionar  sobre  la  vocación  y  misión  de  los  fieles  laicos 
equivale  a  reflexionai"  sobre  el  ser  y  el  quehacer  de  los  laicos  al  interior  de 
la  Iglesia  y  mediante  una  pn^sencia  activa  en  el  mundo. 

1.—  La  vocación  o  el  ser  de  los  fieles  laicos  en  el  misterio  de  la  Iglesia. 

Tratar  de  la  vocación  o  del  ser  de  los  fieles  laicos  es  lo  mismo  que  dar  res- 
puesta a  esta  pregunta:  ¿  Quiénes  son  los  fieles  laicos  ? 

Siguiendo  la  línea  del  Vaticano  II,  los  padres  sinodales  de  la  asamblea  de 
1987.  insistieron  en  una  visión  positiva  de  la  descripción  o  definición  d«'  los 
laicos.  Antes  se  definía  al  laico  negativamente,  al  decir  que  en  la  Iglesia  es 
laico  el  que  no  es  sacerdote  ni  religioso.  Actualmente  se  da  de  los  fieles 
laicos  una  definición  o  descripción  positiva,  al  insistir  en  la  plena  pertenencia 
de  los  fieles  laicos  a  la  Iglesia  y  a  su  misterio,  y  en  el  carácter  peculiar  de  su 
vocación,  que  tiene  la  finalidad  de  "  Ijuscar  el  Reino  de  Dios  tratando  las 
realidades  temporales  y  ordenándolas  según  Dios  "  (  L.(j.  31  ). 

"  Con  el  nombre  de  fieles  laii'os  se  designan  todos  los  fieles  cristian<js.  a 
excepción  de  los  miembros  del  orden  sagrado  y  los  del  estado  religioso;  es 
decir,  los  fieles  que.  en  cuanto  incorporados  a  Cristo  por  el  bautismo,  inte- 
grados al  Pueblo  de  Dios  y  hechos  [)artícipes  a  su  modo  del  oficio  sacerdotal, 
profético  y  real  de  Cristo,  ejercen  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  la  misión  de 
todo  el  pueblo  cristiano  en  la  parte  (}ue  ellos  les  corresponde     (  L.(l.  31  ). 

El  Espíritu  Santc:),  como  el  alma  de  la  Iglesia,  es  la  fuente  de  vida  espiri- 
tual en  la  Iglesia.  Es  la  fuente  de  agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna.  El  Es- 
píritu Santo  actúa  en  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  el  bautismcí 
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y  la  confirmación,  para  comunicar  la  vida  espiritual,  la  gracia  y  la  santidad,  a 
quienes  se  incorporan,  como  miembros,  en  el  Cuerpo  Místico  o  como  sar- 
mientos en  la  vid  que  es  Cristo.  Por  medio  del  Espíritu  Santo  el  Padre  vivi- 
fica a  los  hombres,  muertos  por  el  pecado,  al  incorporarlos  vitalmente  a 
Cristo.  Por  eso,  "  los  fieles  laicos— como  decía  Pío  XII—  se  encuentran  en  la 
línea  más  avanzada  de  la  Iglesia  ...  Ellos  deben  tener  conciencia,  cada  vez 
más  clara,  no  sólo  de  pertenecer  a  la  Iglesia,  sino  de  ser  la  Iglesia  ...  Ellos  son 
la  Iglesia  "  (  discurso  del  20  de  febrero  de  1946  ). 

La  inserción  en  Cristo,  la  unión  vital  a  Cristo  por  medio  de  la  fe  y  de  los 
sacramentos  de  la  iniciación  cristiana  es  la  raíz  primera  que  origina  la  nueva 
condición,  el  nuevo  ser  del  cristiano  en  el  misterio  de  la  Iglesia. 

Por  su  unión  vital  a  Cristo,  el  cristiano  es  una  nueva  criatura,  participa  de 
la  vida  divina  de  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  y  en  Cristo  es  convertido  en  Hijo  de 
Dios,  hermano  de  Jesucristo  y  templo  vivo  del  Espíritu  Santo. 

Unido  vitalmente  a  Cristo,  el  cristiano  no  sólo  participa  de  la  vida  divina 
del  Hijo  de  Dios  por  la  gracia  que  lo  santifica,  sino  que  participa  también  del 
triple  oficio  sacerdotal,  profético  y  real  de  Cristo. 

Los  fieles  laicos  participan  del  oficio  sacerdotal  de  Jesucristo,  por  el  cual 
él  se  ha  ofrecido  a  sí  mismo  en  la  Cruz  y  se  ofrece  continuamente  en  la  cele- 
bración eucarística  por  la  salvación  de  la  humanidad  para  gloria  del  Padre. 
Toda  la  Iglesia  es  un  pueblo  sacerdotal,  una  nacióni  santa.  Hay  un  sacerdocio 
común  de  todos  los  fieles  cristianos.  En  virtud  de  este  sacerdocio  pueden  par- 
ticipar activamente  en  el  culto  divino,  pueden  ofrecer  todas  sus  obras  e  ini- 
ciativas apostólicas,  todos  sus  trabajos  cotidianos,  como  sacrificios  espiritua- 
les aceptables  a  Dios  por  Jesucristo.  En  ejercicio  de  su  sacerdocio  común, 
los  fieles  cristianos  pueden  y  deben  trabajar  por  la  santificación  y  salvación 
de  sus  hermanos. 

Los  fieles  laicos  participan  del  oficio  profético  de  Cristo,  que  proclamó 
el  Reino  de  Dios  con  el  testimonio  de  la  vida  y  con  el  poder  de  la  palabra.  En 
cumphmiento  de  su  misión  profética,  los  fieles  cristianos  deben  acoger  con 
fe  el  Evangelio  y  deben  anunciarlo  con  la  palabra,  con  el  testimonio  de  su 
vida  y  con  las  obras,  sin  vacilar  en  denunciar  el  mal  y  las  injusticias  con 
valentía. 

Los  fieles  cristianos  participan  de  la  función  real  o  pastoral  de  Jesucristo, 
que  vino  a  establecer  el  Reino  de  Dios  en  el  mundo,  uniendo  a  los  hombres, 
dispersos  por  el  pecado,  en  la  comunidad  cristiana,  en  la  Iglesia.  En  cumpli- 
miento de  su  función  real,  los  fieles  cristianos  deben  trabajar  en  la  forma- 
ción de  la  comunidad  cristiana,  en  la  organización  de  esta  comunidad,  para 
que  sea  servidora  de  los  hombres,  especialmente  de  los  más  pobres. 

Los  fieles  cristianos  desarrollan  su  función  profética,  sacerdotal  y  real  por 
medio  de  la  actividad  apostólica.  Toda  actividad  apostólica  está  ordenada  a 
la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios  y  a  la  difusión  del  Evangelio  para  reu- 
nir a  los  hombres  en  la  comunidad  de  fe;  toda  actividad  apostólica  está  orde- 
nada a  la  santificación  de  los  hermanos  y  a  la  gloria  de  Dios  por  la  participa- 
ción activa  y  piadosa  en  el  culto  y  en  los  sacramentos;  toda  actividad  apos- 
tólica está  ordenada  a  hacer  de  la  Iglesia  una  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de 
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amor  fratiMno,  que  se  haga  presente  en  el  mundo  con  la  fuerza  transformado- 
ra del  Evangelio. 

Por  tanto,  estimados  hermanos,  sed  apóstoles,  trabajad  con  entusiasmo  y 
di'dicación  en  el  apostolado.  Debéis  trabajar  en  el  apostolado,  no  sólo  como 
suplentes  o  colaborcidores  de  la  jerarquía,  sino  por  propia  vocación.  La  voca- 
ción cristiana  es.  al  mismo  tiempo,  una  vocación  al  apostolado. 
Debéis  desplegar  vuestra  actividad  apostólica  tanto  en  la  Iglesia  como  en  el 
mundo.  En  la  Iglesia,  siendo  servidores  de  la  comunidad  cristiana,  de  acuerdo 
a  la  diversidad  de  carismas  que  en  vosotros  suscita  el  Espíritu  Santo. 

Pero  vuestrtj  apostolado  debe  desarrollarse  especialmc^nte  en  el  mundo.  A 
víísotros  laicos  os  distingue  un  carácter  propio  y  peculiar,  el  carácter  secular. 

Vivís  en  el  mundo,  aunque  no  debéis  contaminaros  con  el  espíritu  pecami- 
noso del  mundo.  Los  fieles  cristianos  laicos  viven  en  el  mundo,  implicados  en 
todas  y  cada  una  de  las  ocupaciones  y  tral)ajos  del  mundo  y  en  las  condicio- 
nes ordinarias  de  la  vida  familiar  y  social,  de  la  que  su  existencia  se  encuen- 
tra como  entretejida 

2.—  La  misión  de  los  fieles  laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

De  esta  vocación  de  los  fieles  laicos  al  apostolado,  vocación  que  se  deduce 
de  su  propio  ser,  se  desprende  también  cuál  es  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el 
mu  ndo. 

Por  su  mismo  ser,  los  fieles  laicos  participan  de  la  vida  de  la  "  Iglesia-Co- 
munión ".  La  Comunión  eclesial  consist»'  en  la  comunión  o  particii)ación 
común  de  la  misma  vida  divina  que  une  a  los  miembros  de  la  Iglesia  con  Dios, 
por  medio  de  Jesucristo  y  por  la  acción  misteriosa  del  Espíritu  Santo.  Esta 
comunión  de  vida  de  los  hombres  con  Dios  los  une  también  entre  sí  por  su 
inserción  en  Jesucristo,  de  tal  manera  que  todos  los  cristianos  constituimos 
un  solo  Cuerpo  místico,  en  el  cual  Cristo  es  la  Cabeza  y  los  cristianos  somos 
miembros,  a  quienes  vivifica  la  misma  vida  divina  que  desde  la  fuente,  que 
es  Dios,  nos  comunica  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  alma  de  este  Cuerpo 
Místico. 

La  comunión  eclesial  es  una  comunión  orgánica,  caracterizada  por  la  si- 
multánea presencia  de  la  diversidad  y  de  la  complementariedad  de  las  voca- 
ciones y  condiciones  de  vida,  de  los  ministerios,  de  los  carismas  y  de  las  res- 
ponsabilidades. Esta  diversidad  de  dones  y  carismas  es  distribuida  por  el  mis- 
mo P>spíritu,  que  sopla  donde  (íuiere. 

Esta  diversidad  de  vocaciones,  ministerios  y  responsabilidades  de  los  diver- 
sos miembros  de  la  Iglesia  está  adecuadamente  expresada  en  esta  Iglesia  par- 
ticular de  Quito  en  la  existencia  y  funcionamiento  de  diversos  movimientos 
y  organizaciones  apostólicos.  Cada  organización  y  movimiento  tiene  su  espí- 
ritu propio,  tiene  sus  finalidades  específicas,  tiene  su  carisma  particular.  Gra- 
cias a  esta  diversidad  y  complementariedad,  cada  fiel  laico  y  cada  movimien- 
to se  encuentra  en  relación  con  todo  el  cuerpo  eclesial  y  le  ofrece  su  propia 
aportación. 

Pero  el  Espíritu  Santo,  en  cuanto  alma  de  la  Iglesia,  es  también  el  princi- 
pio de  unidad  de  la  diversidad  de  miembros,  movimientos  y  carismas  de  la 
Iglesia.  Por  ello  la  multiplicidad  y  diversidad  de  movimientos  apostólicos  de- 


Boletín  Eclesiástico 


247 


ben  estar  unidas  y  coordinadas  por  un  principio  de  unidad  que  en  cada  Igle- 
sia píirticular  es  el  Obispo  y,  como  delegado  en  el  caso  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  el  Consejo  Arquidiocesano  de  Laicos. 

La  misión  de  los  fieles  laicos  en  la  Iglesia  consiste  en  sercorresponsables 
en  la  "  Iglesia-Misión  ".  Ha  llegado  la  hora  de  emprender  una  nueva  evange- 
lización.  Sólo  una  nueva  evangelización  podrá  rehacer  el  entramado  cristiano 
de  la  sociedad  humana.  Los  fieles  laicos  están  plenamente  implicados  en  esta 
tarea  de  la  Iglesia.  En  cuanto  les  corresponde  testificar  cómo  la  fe  cristiana 
constituye  la  única  respuesta  plenamente  válida  a  los  problemas  y  expectati- 
vas que  la  vida  plantea  a  cada  hombre  y  a  cada  sociedad.  Esto  será  posible  si 
los  fieles  laicos  saben  superar  ellos  mismos  la  ruptura  entre  el  Evangelio  y  la 
vida,  recomponiendo  en  su  vida  familiar,  en  el  trabajo  y  en  la  sociedad,  esa 
unidad  de  vida  que  en  el  Evangelio  encuentra  inspiración  y  fuerza  para  rea- 
lizarse en  plenitud. 

Esta  nueva  evangelización  está  destinada  a  la  formación  de  comunidades 
eclesiales  maduras,  en  las  cuales  la  fe  consigna  liberar  y  realizar  todo  su  ori- 
ginario significado  de  adhesión  a  la  persona  de  Cristo  y  a  su  Evangelio,  de 
encuentro  y  de  comunión  sacramental  con  El,  de  existencia  vivida  en  la  cari- 
dad y  en  el  servicio.  Los  fieles  laicos  tienen  su  parte  que  cumplir  en  la  forma- 
ción de  tales  comunidades  eclesiales,  tanto  con  una  participación  activa  y 
responsable  en  la  vida  comunitaria,  como  con  el  empuje  y  la  acción  misione- 
ra entre  quienes  todavía  no  creen  o  ya  no  viven  la  fe  recibida  en  el  bautismo, 
condición  secular.  En  el  mundo  deben  promover  la  dignidad  de  la  persona 
humana  y  la  inviolabilidad  de  sus  derechos;  deben  promover  el  respeto  y  la 
inviolabilidad  del  derecho  a  la  vida  desde  la  concepción  hasta  la  muerte  natu- 
ral; deben  defender  el  derecho  a  la  libertad  de  conciencia  y  a  la  libertad  re- 
ligiosa. El  matrimonio  y  la  familia  constituyen  un  campo  importante  para  el 
compromiso  social  de  los  fieles  laicos.  Deben  ser  protagonistas  de  la  pohtica 
destinada  a  promover  orgánica  e  institucionalmcnte  el  bien  común.  Deben 
evangelizar  la  cultura  y  las  culturas  del  hombre.  Actualmente  el  camino 
privüigiado  para  la  creación  y  para  la  transmisión  de  la  cultura  son  los  ins- 
trumentos de  comunicación  social.  "  En  todos  los  caminos  del  mundo-nos 
dice  el  Papa—  también  en  aquellos  principales  de  la  prensa,  del  cine,  de  la  ra- 
dio, de  la  televisión  y  del  teatro,  debe  ser  anunciado  el  Evangelio  que  salva  ". 

Que  el  Espíritu  Santo,  que  descendió  a  la  Iglesia  en  Pentecostés,  ilumine, 
fortalezca  e  impulse  a  los  fieles  laicos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  a  trabajar 
apostólicamente  en  la  viña  del  Señor. 

Así  sea. 

(  Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  en  la  uigiUa  de 
Pentecostés  de  1989,  en  la  Eucaristía  con  que  se  clausuró  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito  la  Semana  del  Apostolado  de  los  seglares  ). 
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"  RESUCITO  CRISTO,  MI  ESPERANZA  " 


"  Surrexit  Christus.  Spes  mea  " 
"  Resucitó  Cristo,  mi  esperanza  " 

Exclamación  gozosa  con  la  que  la  Iglesia  pniclama,  (>n  la  sequentia  de  Pas- 
cua, que  Cristo  es  nuestra  esperanza. 

Muy  Rvdo.  Padre  Superior  Provincial  y  Comunidad  de  la  Orden  de  San  A- 
gustín. 

Estimados  fieles,  devotos  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza. 

Al  celebrar,  con  especial  fei-vor  y  solemnidad,  esta  fiesta  en  honor  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  invocado  y  honrado  en  esta  Iglesia  de  San  Agustín 
de  Quito,  en  la  portentosa  imagen  y  con  este  evocador  titulo,  que  inspira 
confianza,  de  "  Señor  de  la  Buena  P^sjx'ranza  he  evocado  espontáneamente 
aquella  gozosa  exclamación  con  la  que  la  Iglesia  proclama,  en  aquel  inspira- 
do himno  de  la  "  Sequentia  "  de  Pascua,  que  Jesucristo  es  nuestra  esperanza. 
En  aquella  sequentia  la  Liturgia  pascual  pone  poéticamente  en  labios  de  Ma- 
ría Madgalena;  estas  palabras:  "  Sunexit  Christus,  spes  mea;  praecedet  suos 
in  Galilea  Ha  resucitado  Cristo,  mi  esperanza;  precederá  a  los  suyos  en 
Galilea 

Sí,  Jesucristo  que  con  su  misterio  pascual  se  ha  convertido  en  princi|)io 
y  fuente  de  nuestra  salvación,  es  el  único  en  quien  podemos  poner  nuestra 
esperanza.  Jesucristo  es  para  nosotros  el  "  Señor  de  la  Buena  Esperanza 

Esta  veneranda  imagen  que  con  la  advocación  de  "  Señor  de  la  Buena  Es- 
peranza "  es  objeto  de  especial  devoción  de  los  fieles  en  esta  Iglesia  de  San 
Agustín  ha  inspirado  siempre  sentimientos  de  confianza  y  de  firme  esperan- 
za en  todos  sus  devotos.  Con  razón  el  pueblo  cristiano  ha  dado  a  esta  bendita 
imagen  el  nombre  y  título  de  "  Señor  de  la  Buena  Esperanza  ",  porque  fue 
fuente  de  consuelo  y  esperanza  para  aquel  pobre  que  injustamente  fue  con- 
denado a  una  sanción  que  no  había  merecido.  Esta  imagen  del  Señor  de  la 
Buena  Esperanza,  a  la  que  acudió  con  confianza  aquel  presunto  reo,  intervi- 
no mediante  el  hecho  prodigioso  de  lanzarle  la  sandalia,  para  la  inocencia 
de  quien  fuera  condenado  injustamente.  De  esta  manera  el  Señor  Jesús,  re- 
presentado en  esta  imagen  fue  la  esperanza,  la  buena  esperanza,  para  aquel 
devoto. 

Esta  fiesta  en  honor  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza  ha  coincidido,  en 
este  año,  con  la  celebración  de  la  solemnidad  del  Santísimo  Cuerpo  y  Sangre 
de  Cristo.  El  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Jesucristo,  realmente  presentes  en  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucaristía,  son  también  para  el  pueblo  cristiano 
fuente  de  esperanza  en  la  vida  eterna;  pues  Jesús,  al  anunciar  la  institución 
de  este  Sacramento,  dijo:  "  El  que  come  mi  carne  y  l)ebe  mi  sangre  tiene 
vida  eterna  y  yo  le  resucitaré  en  el  último  día 

Muy  convenientemente  se  ha  desarrollado,  durante  la  novena  en  honor 
del  Señor  de  la  Buena  Esperanza,  la  doctrina  referente  a  los  Sacramentos, 
signos  sensibles  y  eficaces  de  la  gracia  e  instrumentos  de  santificación.  Los 
sacramentos  son  acciones  sensibles  que  Jesucristo  sigue  realizando  por  medio 
de  su  Cuerpo  Místico,  que  es  la  Iglesia,  para  santificar  y  salvar  a  los  hombres. 
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De  los  siete  sacramentos,  el  mas  di^no  c  impíjilaiitc  i'n  el  de  la  Sagrada 
Eucaristía,  porque  este  augusto  Sacramento  no  sólo  contiene  y  comunica  la 
gracia,  sino  que  contiene  verdadera,  real  y  substancialmente  al  mismo  Auti)r 
de  la  gracia,  Jesucristo,  nuestro  Salvador.  Porque  Jesucristo,  r(  alment<'  pre- 
sente en  la  Eucaristía  es  para  h)S  cristianos  esperanza  cierta,  buena  esperan- 
za de  salvación,  resulta  providencialmente  oportuno  y  conveniente  que  coin- 
cidan en  este  mismo  día  la  fiesta  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza  y  la  so- 
lemnidad litúrgica  del  Santísimo  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo. 

En  esta  solemnidad  del  Santísimo  Cuerpo  de  Cristo  de  este  año  "  C  "  ha 
sido  proclamada  la  Palabra  de  Dios  de  los  tres  siguientes  |)asajes  de  la  Sagra- 
da Escritura: 

1.—  La  primera  lectura  del  libro  del  Génesis  nos  refiere  que 
Melquisedec,  rey  de  Salem  y  sacerdote  del  Dios  altísimo,  después  de  la 
victoria  de  Abraham  sobre  unos  reyezuelos  que  invadieron  Sotloma  y  Gomo- 
rra  y  aj)resaron  taml)ién  a  Lot,  sobrino  de  Al)raham,  ofreció  un  sacrificio 
de  pan  y  vino,  para  agradecer  al  Dios  Altísimo  por  la  victoria  de  Abraham, 
quien  pagó  el  diezmo  al  sacerdote  Melquisedec.  El  pan  y  el  vino  ofrecidos 
por  Mel(}uisedec  fueron  figura  y  anuncio  de  la  Eucaristía.  Sacrificio  de  la 
Nueva  Alianza. 

2.—  La  segunda  lectura  de  la  primera  carta  del  apóstol  San 
Pablo  a  los  Corintios  recuerda  la  escena  de  la  institución  de  la  Eucaristía, 
hecha  por  Jesucristo  en  la  Cena  Pascual,  la  víspera  de  su  muerte.  Cada  vez 
que  celebramos  la  Eucaristía  repetimos  lo  que  Jesucristo  hizo  en  la  Cena 
Pascual  y  proclamamos  la  muerte  del  Señor  hasta  que  vuelva. 
3.—  El  Evangelio  según  San  Lucas  nos  narra  el  milagro  de  la  multiplicación 
de  cinco  panes  y  dos  peces,  con  los  cuales  el  Divino  Maestro  sació  el  haml)re 
de  una  inmensa  muchedumbre,  en  la  que  los  iiombres  eran  unos  cinco  mil. 
En  esta  multiplicación  de  los  panes  Jesucristo  realizó  los  mismos  gestos  que 
hizo  en  la  institución  de  la  Eucaristía:  "  Tomando  los  cinco  panes  ...  alzó 
los  ojos  al  cielo,  pronunció  la  bendición  sobre  ellos,  los  partió  y  se  los  tlio  a 
los  discípulos  ". 

De  estas  lecturas  podemos  tomar  el  siguiente  tema  de  reflexión  y  piadosa 
consideración:  "  En  Ui  Eucaristía,  Jesús,  nuestra  Esperanza,  se  da  como  ali- 
mento al  pu.  blo  de  Dios  ".  Este  tema  puede  ser  desarrollado  en  los  siguien- 
tes puntos:  1.—  La  materia  del  Sacramento  de  la  Eucaristía;  2.—  La  ínstitu 
ción  misma  de  la  Eucaristía  y  3.—  Jesús,  nuestra  Esperanza,  se  da  en  la  Eu 
caristía  como  alimento  del  pueblo  de  Dios. 

1.—  La  materia  del  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

La  Santísima  Eucaristía  es  al  mismo  tiempo  sacramento  y  sacrificio.  Es 
el  Sacrificio  de  la  Nueva  Alianza.  Como  sacramento,  la  Eucaristía  es  un  signo 
sensible,  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  contiene  verdadera, 
real  y  substancialmente  el  Cuerpo,  la  Sangre,  el  Alma  y  la  Divinidad  de  N  S. 
Jesucristo  bajo  las  especies  o  apariencias  del  pan  y  del  vino. 

La  Eucaristía,  en  cuanto  signo  sensible,  consta  de  materia,  que  son  el  pan 
y  el  vino,  y  de  la  forma,  que  son  las  palabras  de  la  consagración.  La  materia 
remota  de  la  Eucaristía,  el  pan  de  trigo  y  el  vino  de  uvas,  ya  fue  prefigurada 
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en  el  Anti{íU(j  Testamento  on  v\  saciüicio  de  ac  ción  de  j;! acias  (juc  piM-  la  vic- 
toria de  Ahraham  ofreció  al  Dios  Altísimo  Melíjuisedec.  rey  d(?  Salem  y.  al 
nii>ino  lien)i)o.  sacerdote  del  Dios  AllisiiHo  K.sta  misma  materia  remota  tue 
utili/ada  por  Jesucnsto  en  la  institución  d(  la  Kiicaristía  en  la  última  Cena. 

Kl  pan  y  el  vino  se  convierten  en  el  ("u-  rpt,.  y  en  la  Saiijíre  de  Jesucnsto 
i'M  vii  Uid  de  las  palabras  de  la  consaniación,  de  manera  que.  después  de  la 
consagración,  del  pan  y  del  vino  sólo  <|uedan  los  •.■cident<'S  o  especies  o  a- 
pariencias.  que  son  la  materia  próxima  del  Sacramento  de  la  P^ucaristía. 

En  cuanto  la  materia  de  pan  y  vino  constituye  el  signo  sacramental  de  la 
Eucaristía,  ella  signiiica  (.jue  Jesús,  realmente  presente  en  el  Sacramentíj  de 
la  Eucaristía,  se  ha  constituido  en  el  alimento  del  pueblo  de  Dios,  que  pere 
grina  en  este  mund  o.  encaUiinandose  a  la  tierra  de  promisión,  que  es  el  cielo 
Por  esto  Jesucnsto,  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  es  nuestra 
esperanza,  la  buena  esperanza  de  nuestra  vida  eterna  y  de  nuestra  felicidad 
perdurable.  Con  razón  Jesús  declaró  en  Capernaúm:  "  El  cjue  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre  tien(^  vida  eterna  y  yo  le  resucitaré  en  el  ultimcí  día  ". 

2.  —  La  institución  de  la  Eucaristía. 

El  apóstol  San  Pablcj.  en  el  capítulo  11  de  su  primera  carta  a  los  Corintios, 
nos  recuerda,  transmitiéndonos  una  tradición  que  recibió  del  Señor,  la  ins- 
titución de  la  Eucaristía.  El  sacramento  y  el  sacrificio  de  la  tlucaristía  fue 
ron  instituidos  por  Jesucristo  dentro  del  marco  de  la  Cena  pascual,  que  el 
Maestro  celebró  con  sus  discípulos  en  la  noche  del  jueves  santo,  la  vísj)era 
de  su  muerte,  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén.  Para  instituir  la  Eucaristía,  Jesús 
tomó  el  pan  en  sus  manos,  lo  partió  y  lo  dio  a  sus  discípulos,  diciendo: 
"  Tomad  y  comed,  esto  es  mi  Cuerpo,  que  se  entrega  por  vosotros  ".  Luego 
tomó  la  copa  o  cáhz  con  vino,  pronunció  la  bendición  y  lo  pasó  a  sus  discí- 
pulos, para  ciue  bebieran  de  él,  diciendo:  "  Tomad  y  bebed  de  él,  porque  es 
el  cáliz  de  mi  Sangre,  Sangre  de  la  Alianza  nueva  y  eterna,  que  será  derrama- 
da para  el  perdón  de  los  pecados.  Haced  esto  en  memoria  mía  ". 

En  virtud  de  las  palabras  deJesucristo;Tomad  y  comed,  esto  es  mi  Cuerpo. 
Totiiad  y  bebed,  éste  es  el  cáliz  de  mi  Sangre  el  pan  y  el  vino  se  convir- 
tieron substancial  mente  en  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Señor.  El  Cuerpo  y  la 
San.re  de  Jesuciisto  se  hicieron  verdadera,  real  y  substancialmente  presentes 
bajo  las  és¡j    ..-5  del  pan  y  del  vino. 

Ki  .'.rnbieítte  de  una  cena,  en  que  fue  instituido  el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristí-a,  las  palahcas  pronunciadas  por  Jesucristo:  "  Toaiad  y  comed.  Tomad 
y  bebed  todo  significa  que  la  Eucaristía  ha  sido  insútuida  para  ser  alimen- 
to y  bebiaa  espn  uüaj  del  pueblo  c'i;>tiano.  Con  la  Eucaristía  podemos  ali- 
mentar la  vida  divina,  de  -u  que  .somos  partícipes  por  la  gracia. 

3.  —  Jesús,  nuestra  t  .-^jcrani  a,  es  en  Ja  Eucaristía  alimento  del  pueblo  de  Dios. 

Si  la  Eucaristía  ha  sido  instituida  con  la  materia  del  pan  y  del  vino,  el 
mismo  signo  sacramental  significa  que  Cristo  la  ha  instituido  para  alimento, 
desde  luego  no  slimento  material,  sino  espiritual,  para  que  los  cristianos  pu- 
diésemos consei-var  la  vida  divina,  de  la  que  |,>.u  ticipamos  desde  el  bautismo 
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Pero  la  Eucaristía  ha  sido  instituida  por  Jesucristo  como  alimento,  no  in- 
dividual de  cada  cristiano,  sino  como  alimento  de  todo  el  pueblo  de  Dios, 
a  fin  de  fortificarlo  en  su  peregrinación  a  través  del  desierto  de  este  mundo. 

Cuamdo  Jesús  anunció  en  Capernaúm,  en  su  discurso  sobre  el  "  pan  de 
vida  ",  que  nos  daría  su  carne  como  comida  y  su  sangre  como  bebida,  hizo 
una  comparación  entre  el  maná,  con  que  Dios  alimentó  al  j)ueblo  de  Israel 
en  su  peregrinación  por  el  desierto  hasta  llegar  a  la  tierra  prometida,  y  su 
Cuerpo,  que  había  de  dar  al  nuevo  pueblo  de  Dios  como  verdadero  pan  baja- 
do del  cielo:  "  Vuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desierto  y  murieron; 
el  que  coma  de  este  pan,  vivirá  para  siempre  ". 

Cuando  Jesucristo  multiplicó  los  cinco  panes  y  los  dos  peces  en  el  desier- 
to, para  saciar  el  hambre  de  una  multitud  que  le  había  seguido,  realizó  ges- 
tos semejantes  a  aquellos  con  los  que  más  tarde  había  de  instituir  la  Euca- 
ristía: "  Tomó  los  panes,  alzó  los  ojos  al  cielo,  pronunció  la  l^endición,  los 
partió  y  se  los  dio  a  los  discípulos  ".  Esto  significa  que  la  multitud  que  si- 
guió a  Jesús  en  el  desierto  representa  a  todo  el  pueblo  de  Dios,  que  es  la  1- 
glesia,  y  aquella  multiplicación  de  los  cinco  panes  es  anuncio  de  la  multi- 
plicación de  la  Eucaristía  con  que  el  Señor  iba  a  saciar  el  hamt)re  del  Pueblo 
de  Dios  en  su  peregrinación  a  través  del  desierto  de  este  mundo,  hacia  la 
tieiTa  de  promisión  que  es  la  Patria  celestial. 

Mantengamos  la  certeza  de  que  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía está  presente  y  actuante  Jesucristo  mismo,  nuestra  esperanza,  el  Señor 
de  la  Buena  Esperanza,  y  está  presente  como  el  alimento  que  nos  reconforta 
a  los  cristianos  en  nuestro  caminar  hacia  el  Padre,  un  alimento  que  mantiene 
en  nosotros  la  buena  esperanza  de  alcanzar  la  vida  eterna:  "  El  que  come 
mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna  y  yo  le  resucitaré  en  el  último 
día  ". 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Exorno.  Mona.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  el  28  de  mayo  de  1  989,  cti  la  Iglesia  de  San  Agustín. 


EN  EL  BICENTENARIO  DEL  NACIMIENTO  DEL  BEATO 
MARCELINO  CHAMPAGNAT. 

Vble.  Comunidad  de  Hermanos  Maristas, 

Alumnos  de  los  establecimientos  educacionales  regentados  por  los  Hnos. 
Maristas  Padres  de  familia.  Queridos  hermanos  en  el  Señor 

El  veinte  del  hermoso  mes  de  Mayo,  consagrado  al  culto  de  la  Sma.  \'irgen 
María,  se  cumplen  dos  siglos  del  nacimiento  terrenal  del  Beato  Marcelino 
Champagnat,  Fundador  de  la  Congregación  religiosa  de  los  Hermanos  Ma- 
ristas. 

En  efecto,  el  20  de  Mayo  de  1789,  en  Rosey,  pequeña  aldea  del  ayunta- 
miento de  Marlhes,  en  Francia,  nació  el  noveno  hijo  del  matrimonio  de  Juan 
Bautista  Champagnat  con  María  Teresa  Chirat.  El  20  de  Mayo  de  1789  fue 
miércoles.  Por  eso  aquellos  padres  de  profundas  convicciones  cristianas. 
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aprovechan  de  la  circunstancia  de  que,  al  día  siguiente,  jueves,  se  celebra  la 
solemnidad  de  la  Ascensión  del  Señor  a  los  cielos,  para  bautizar  al  recién  na- 
cido con  los  nombres  dp  MARCELINO  JOSE  BENITO.  En  los  brazos  de  sus 
padrinos,  Marcelino  Chirat,  un  tío  materno,  y  de  Margarita  Chatelard,  una 
prima  suya,  Marcelino  José  Benito  Cbampagnat  nace  para  la  vida  sobrena- 
tural y  es  santificado,  con  el  baño  de  la  regeneración  espiritual,  constitu- 
yéndose en  hijo  de  Dios,  hermano  de  Jesucristo  rompió  vivo  del  Espíritu 
Santo  y  miembro  de  la  Iglesia,  a  la  que  edificará  con  la  santidad  de  su  vida, 
con  su  intensa  actividad  apostólica  y  dotándola  de  una  nueva  Comunidad 
religiosa,  dedicada  a  la  educación  cristiana  de  la  niñez  y  de  la  juventud. 

Por  disposición  de  la  Providencia  Divina.  Marcelino  Champagnat  viene  a 
este  mundo  en  una  difícil  circunstancia  histórica,  cargada  de  graves  dificul- 
tades para  la  Iglesia.  No  transcurrirán  aún  dos  meses  desde  el  nacimiento  de 
Marcelino  Champagnat,  cuando,  el  14  de  julio  de  aquel  mismo  año  de  1789, 
va  a  estallar  la  revolución  francesa  con  aquel  acontecimiento  de  la  toma  de 
la  Bastilla  en  la  ciudad  de  París.  El  asalto  por  parte  del  pueblo  de  París  de 
la  fortaleza  prisión  de  la  Bastilla  es  un  acto  simbólico  de  que  aquel  pueblo, 
al  grito  de  libertad,  igualdad  y  fraternidad,  quiere  acabar  con  el  poder  abso- 
luto y  totalitario  de  los  reyes  de  Francia  y  con  los  privilegios  de  clase  de 
la  nobleza. 

Desde  París  se  extiende  por  toda  í'rancia  la  influencia  de  la  revolución. 
Con  la  destrucción  de  Iglesias,  con  la  confiscación  de  los  bienes  eclesiásticos, 
la  persecución,  encarcelamiento  y  asesinato  de  sacerdotes  y  religiosas  la  Igle- 
sia sufre  las  terribles  consecuencias  de  la  revolución. 

Sin  embargo,  en  medio  de  esta  situación  conflictiva,  Marcelino  Champag- 
nat va  a  crecer  en  santidad  y  va  a  proporcionar  a  la  iglesia  el  aporte  apostó- 
lico de  su  propia  vida  sacerdotal  y  de  su  Instituto  religioso  de  los  Hermanos 
Maristas. 

Con  la  celebración  de  esta  Eucaristía,  con  la  que  celebramos  y  solemni- 
zamos en  Quito  y  en  el  Ecuador  el  bicentenario  del  nacimiento  del  Beato 
Marcelino  Champagnat,  todos  los  que  constituimos  esta^ comunidad  educa- 
tiva de  los  establecimientos  educacionales  de  los  Hermanos  Maristas,  eleva- 
mos nuestra  *"erviente  acción  de  gracias  a  Dios,  en  primer  lugar,  por  el  valioso 
testimonio  de  santidad  que  nos  ha  dado  el  Beato  Marcelino,  y  en  segundo 
lugíir  por  el  -'H'alorable  aporte  que  él  dio  a  la  Iglesia  con  la  fundación  del 
Instíl  ate  Tei-jiiosu  de  los  Hermanos  Maristas. 

1  —  Agradezcamos  a  Dios  por  ei  testimonio  de  santidad  del  Beato  Marcelino 
Chamnagnat. 

A  pesar  de  la  situaci  '  i  política  de  Francia,  los  primeros  años  de  la  vida 
de  Marcelino  transe  "t  .  en  Ros;\y  en  continuo  contacto  con  la  naturaleza. 
La  gente  de  la  región  se  dedica  al  cultivo  del  campo  y  al  cuidado  de  sus  ani- 
males en  un  ambiente  de  paz  bucólica.  Marcelino  encuentra  en  su  familia 
el  ambiente  cristiano  a  su  crecimiento  espiritual.  Su  mamá  María  Teresa  y 
su  tía  Luisa,  una  religiosa  que  ha  vuelto  a  casa  huyendo  de  los  estragos  de 
la  revolución,  no  descuidan  la  educación  en  la  fe  de  los  miembros  de  la  fami- 
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lia.  Todos  participan  diariamente  en  la  oración,  con  la  recitación  de  las  ora- 
ciones del  cristiano  y  del  santo  rosario.  Dedican  algún  tiempo  a  lecturas  pia- 
dosas de  relatos  de  la  Biblia  y  de  la  vida  de  los  santos.  A  la  edad  conveniente, 
Marcelino  asiste  a  la  catcquesis  preparatoria  a  su  primera  comunión,  la  que 
recibe  en  la  primavera  del  año  1800,  cuando  tiene  once  años  de  edad. 

En  la  Pascua  de  1804  llega  a  Marlhes  un  sacerdote  de  Lyón  en  campaña 
vocacional.  El  párroco  de  Marlhes  le  pone  en  contacto  con  la  F'amilia  Cham- 
pagnat  de  la  aldea  Rosey.  El  promotor  vocacional  dialoga  a  solas  con  Marce- 
lino y  queda  tan  maravillado  de  su  sencillez  y  bondad  que  al  final  le  dice: 
"  Hijo,  tienes  que  estudiar  latín  y  hacerte  sacerdote.  Dios  lo  quiere  '".  Fastas 
palabras  se  le  clavan  en  el  corazón  y  le  resuenan  constantemíMite,  mante- 
niéndole en  su  propósito,  a  pesar  de  las  dificultades.  La  familia  ve  muy  di- 
fícil que  Marcelino  aspire  al  sacerdocio.  Encuentra  graves  reparos:  gastos 
que  desequilibrarían  la  economía  familiar,  falta  de  preparación  escolar  y, 
sobre  todo,  el  peligro  que  supone  una  vida  sacerdotal  en  tan  malos  tiempos. 
Para  colmo  de  males,  el  13  de  junio  de  1804,  muere  repentinamente  su  pa- 
dre, de  un  ataque  de  apoplejía,  a  la  edad  de  49  años.  Es  un  duro  golpe  para 
Marcelino;  pero  su  ideal  de  ser  sacerdote  se  afianza.  Venciendo  muchas  di- 
ficultades, logra  ingresar  en  el  Seminario  de  Verrieres  en  Octubre  de  1805. 
Le  resulta  difícil  el  estudio.  Al  fin  del  curso  las  notas  de  Champagnat  son 
éstas:  Rendimiento,  débil;  trabajo,  suficiente;  conducta  mediana.  Con  el 
pasar  de  los  años  estudia  con  mayor  empeño  y  se  compromete  a  vivir  con 
mayor  generosidad  su  vida  de  seminarista.  Aspira  a  la  perfección  cristiana  y 
toma  las  primeras  resoluciones  escritas:  "  Oh  Señor  y  Dios  mío,  os  prometo 
no  ofenderos  más  y  hacer  actos  de  fe,  esperanza  y  otros  semejantes,  cada 
vez  que  me  acuerde  ...  huir  de  las  malas  compañías;  en  una  palabra,  no  hacer 
nada  que  vaya  en  contra  de  vuestro  servicio  ". 

En  octubre  de  1812  Marcelino  ingresa  en  el  Seminario  Mayor  de  "  San 
Ireneo  "  de  Lyón.  En  este  Seminario  Marcelino  progresa  notablemente  en 
sus  estudios  de  Teología  y  en  la  práctica  de  las  virtudes.  Con  varios  compa- 
ñeros, a  quienes  le  une  una  amistad  profunda,  formula  un  proyecto  singular: 
Fundar  una  gran  sociedad  para  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 
Todos  están  de  acuerdo  en  llamarla  Sociedad  de  María. 

El  22  de  julio  de  1816,  después  de  una  preparación  espiritual  e  intelec- 
tual adecuada,  Marcelino  Champagnat  recibió  la  ordenación  sacerdotal, 
cristalizándose  en  lialagüeña  realidad  el  ideal  que  había  acariciado  desde  hac<> 
mucho  tiempo. 

La  primera  misión  apostólica  que  recil^e  el  sacerdote  Marcelino  es  la  de 
Coadjutor  de  la  parroquia  de  La  Valá.  Se  dedica  a  su  trabajo  pastoral  con 
abnegación  y  entusiasmo  y  en  el  celoso  desempeño  del  ministerio  sacerdotal 
sigue  escalando  hacia  las  cimas  de  la  santidad.  Para  él  "  ver  a  Dios  ofendido  y 
las  almas  perderse  son  dos  cosas  que  desgarran  el  corazón  ".  El  pensamiento 
"  Dios  me  ve  "  le  resulta  familiar.  Las  circunstancias  adversas  sólo  consti- 
tuían para  él  un  motivo  para  redoblar  su  confianza  en  Dios.  Así  decía:  "Aun- 
que toda  la  tierra  esté  en  contra  nuestra,  nada  hemos  de  temer,  si  Dios  está 
con  nosotros  ".  Jesús  Eucaristía  constituíala  esencia  de  su  espiritualidad.  La 
devoción  a  la  Sma.  Virgen  María  fue  la  nota  característica  de  la  vida  espiri- 
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tual  de  Marcelino  Champagnat.  A  los  Hermanos  les  repetía  insistentemente: 
"  María  es  vuestra  primera  superiora  "  Amar  a  la  Virgen,  servirla  y  propa- 
gar su  culto  es  uno  de  los  fines  de  la  Congregación  ",  "  María  es  nuestro 
ordinario  ".  "  Ella  lo  ha  hecho  todo  entre  nosotros  ".  La  espiritualidad  de 
Marcelino  Champagnat  puede  sintetizarse  en  su  lema:  "  Todo  a  Jesús  por 
María,  todo  a  María  para  Jesús  ". 

Después  de  exclamar  aquella  frase:  "  Qué  dicha  se  siente  morir  en  la  so- 
ciedad de  María  ",  el  sábado,  día  de  la  Virgen,  6  de  junio  de  1840,  Marcelino 
pasó  de  este  mundo  a  la  gloria  del  cielo.  El  29  de  mayo  de  1955  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  XII,  reconoció  oficialmente  la  santidad  de  Marcelino  Champag- 
nat, cuando  lo  proclamó  Beato  de  la  Iglesia  Católica. 

Con  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  por  este  valioso  ejemplo  de  san- 
tidad que  ha  dado  a  la  Iglesia  con  la  vida  del  Beato  Marcelino  Champagnat. 

2—  Demos  gracias  a  Dios  por  el  don  concedido  a  la  Iglesia  con  la  fundación 
del  Instituto  religioso  de  los  Hermanos  Maristas. 

Marcelino  Champagnat,  siendo  aún  seminarista  en  Lyón,  con  algunos  ami- 
gos íntimos  había  concebido  la  idea  de  fundar  la  "  Sociedad  de  María  ",  para 
mayor  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas.  Siendo  ya  sacerdote  en  La 
Valá  tiene  que  atender,  en  octubre  de  1816,  a  un  joven  moribundo,  en  una 
aldea  distante  8  Kms.  Apenas  iniciado  el  diálogo  con  el  joven,  Marcelino  se 
da  cuenta  de  que  a  pesar  de  estar  bautizado,  ignora  lo  más  esencial  de  los  ar- 
tículos de  la  fe  católica.  Después  de  una  catcquesis  fundamental,  le  adminis- 
tra al  joven  moribundo  los  sacramentos  de  la  unción  de  los  enfermos  y  de  la 
comunión.  Poco  tiempo  después  el  joven  Juan  Bautista  Montagne  muere,  de- 
jando profundamente  impresionado  al  Coadjutor  de  La  Valá,  quien  se  inte- 
rroga: ¿  Cuántos  niños  y  jóvenes  se  encuentran  diariamente  en  parecida  si- 
tuación y  no  habrá  quién  les  ayude  ?  y  se  confirma  en  su  convicción:  "  Se 
necesitan  hermanos  que  enseñen  el  catecismo  ". 

Llegado  a  La  Valá  Marcelino  cuenta  su  experiencia  a  Juan  María  Gran- 
jón,  a  quien  propone:  "  Tú  pudieras  ser  el  primero  de  estos  Hermanos,  otros 
vendrán  después  ".  Granjón  acepta  la  propuesta.  Luego  viene  Juan  Bautista 
Audrás,  de  15  años  de  edad.  El  jueves  2  de  enero  de  1817  se  instalan  los  dos 
jóvenes  en  una  casa  arrendada,  pai'a  vivir  en  comunidad.  Están  puestos  los 
cimientos  de  la  Congregación  de  Maristas.  La  Congregación  de  Hermanos  Ma- 
ristas surge  para  dar  educación  cristiana  a  las  clases  menos  favorecidas.  Poco 
tiempo  después  sohcita  ser  admitido  Antonio  Cuturier.  Juan  Claudio,  her- 
mano mayor  de  Juan  Bautista  Audrás,  es  también  conquistado  por  el  Padre 
Champagnat.  Con  la  llegada  de  Bartolomé  Badard,  el  primero  de  mayo  de 
1819,  llega  también  el  momento  de  establecer  una  mejor  organización:  se 
elige  como  Director  de  la  Comunidad  a  Juan  María  Granjón,  se  establece  el 
reglamento  diario.  Ai  iniciarse  el  curso  de  1819  los  Hermanos  estrenan  tam- 
bién su  tarea  educativa  en  la  escuela  de  La  Valá,  otro  Hermano  se  encarga  de 
la  escuela  de  Marlhes  y  siguen  después  otras  fundaciones.  Se  construye  en  el 
valle  del  Hermitage  la  primera  casa  propia  de  la  Congregación.  En  1825  toda 
la  comunidad  se  traslada  a  la  nueva  casa.  El  20  de  abril  de  1836  el  Papa  Gre- 
gorio XVI  autoriza  la  Sociedad  de  María.  Marcelino  Champagnat  decía  con 
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frecuencia  a  los  Hermanos:  Si  lográis  infundir  en  los  niños  la  devoción  a 
María,  les  habréis  salvado  ".  En  junio  de  1815,  mediante  decreto  de  Luis 
Napoleón,  la  Congregación  de  los  Hermanos  Manstas  es  reconocida  en  Fran- 
cia como  institución  de  utilidad  pública.  Desde  entonces  los  Herman(js  salen 
de  los  confines  patrios  para  establecer  escuelas  en  Inglaterra,  Irlanda  y  Bél- 
gica. En  1957  los  Hermanos  Manstas  llegan  al  Ecuador  e  inician  su  lal)or  de 
educadores  católicos  en  la  diócesis  de  Loja.  En  1961  llegan  a  Quito  y  en 
esta  Arquidiócesis  regentan  la  Academia  Militar  Ecuador,  el  Pensi<jnado 
"  Pedro  Pablo  Borja  No.  2  ",  establecimientos  fundados  por  sacerdotes  dio- 
cesanos de  Quito  y  el  Colegio  "  Los  Andes  Actualmente  más  de  60  Maris- 
tas  están  trabajando  como  educadores  en  17  casas  especiales  en  varias  dió- 
cesis y  atienden  a  más  de  18.000  alumnos  con  la  colaboración  de  cerca  de 
700  profesores.  Por  este  beneficio  de  la  educación  católica  y  de  la  formación 
cristiana  de  nuestra  niñez  y  juventud,  que  imparten  los  Hermanos  Maristas 
en  la  Iglesia  universal  y  en  varias  Iglesias  particulares  del  Ecuador,  demos 
gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía,  e  imploremos  de  la  bondad  de  Dios  que  la 
Congregación  de  Hermanos  Maristas,  fiel  a  su  carisma  fundacional  y  a  la  de- 
voción a  María  que  le  infundió  su  Fundador,  siga  trabajantlo  en  la  educación 
humana  y  cristiana  de  la  niñez  y  juventud  del  mundo  y  de  nuestra  Patria. 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  el  6  de  junio  de  1 989,  en  el  Coliseo  de  la  Universidad  Cató- 
lica. 


EN  LAS  BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES  DEL 
RVDO.  P.  ALBERTO  GOOV AERTS,  SS.CC. 

"  No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mi  sino  que  yo  os  he  eh\í>ido  a  vosotros, 
y  os  he  destinado  para  que  vayáis  y  deis  fruto  "  (  Jn  15,  16  ) 
Rvdo.  Padre  Alberto, 

Muy  Rvda.  Madre  Superiora  Provincial  y  Familia  religiosa  de  los  SS.CC. 
Miembros  de  la  comunidad  educativa  de  ios  ('olegios  de  los  SS.CC,  espe- 
cialmente (le  Humipamba. 

El  30  de  julio  de  este  uño  se  cumplirán  exactamente  cincuenta  años  de 
aquel  día  tan  importante  y  de  tan  grata  recordación  para  el  P.  Alberto  Coo- 
vaerts,  el  día  de  su  ordenación  sacerdotal,  llevada  a  cabo  en  Bélgica,  en  a(!uel 
día  estival,  el  30  de  julio  de  1939,  año  aciago  para  Eiuropa,  porque  |)ocos 
días  después  de  aquella  fecha  iba  a  estallar  la  segunda  guerra  mundial. 

Para  contar  con  la  presencia  de  la  comunidad  educativa  del  Colegie;  de  los 
SS.CC.  de  Rumipamba  y  porque  el  P.  Alberlcj  no  estará  entre  nosotros  el 
30  de  Julio,  hoy  nos  hemos  congregado  en  tcjrno  suyo,  para  solemnizar  con 
esta  F]ucaristía,  el  quincuagésimo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal. 

En  esta  solemne  conmemoración  de  su  ordenación  sacerdotal,  esta  Euca- 
ristía tiene  la  plena  significación  de  acción  de  gracias,  que  todos  los  aquí 
presen»'  s,  unidos  a  los  sentimientos  de  gratitud  a  Dios  que  bullen  en  el  co- 
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razón  uV¡  F.  Alberto,  clovamos  a  iJios  por  el  flohle  beneficio  que  él  recibió: 
el  benelicio  de  su  vocación  a  la  vida  religiosa  y  al  ministerio  sacerdotal  y  el 
beneficio  o  gracia  extraordinaria  de  su  configuración  con  Cristo  sacerdote, 
cuando  i)or  la  ¡mi)osición  de  las  manos  del  obispo  ordenant*',  recibió  la  orde- 
nación sacerdotal. 

1.  —  Demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  la  vocación  a  la  vida  religiosa  y 
al  ministerio  sacerdotal  del  R.  P.  Alberto  Gí)ovaerLs. 

La  decisión  tle  seguir  muy  de  cerca  a  Cristo  en  la  pi"áctica  de  los  consejos 
evangélicos  de  pobreza, castidad  y  obediencia  y  la  correspondenc  ia  al  llama- 
miento divino  al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal  no  son  act<js  que  realiza 
por  propia  iniciativa  el  llamado,  no  son  fruto  de  una  elección  exclusiva  del 
candidato  a  religioso  o  sacerdote.  La  vocacic')n  a  la  vida  religiosa  y  al  sacer 
docio  viene  de  Dios,  es  un  llamamiento  del  Señor,  como  en  el  caso  de  vSamuel 
en  el  Antiguo  Testamento,  o  como  en  el  caso  de  los  Apóstoles  en  el  Nuevo 
Testamento.  Con  razón  Jesús  dijo  a  sus  apóstoles  en  aquel  largo  discurso  cjue 
siguió  a  la  Cena  Pascual  en  el  Cenáculcj:  "  No  me  habéis  elegido  voscjtrcjs  a 
mí,  sino  que  yo  os  he  elegido  a  vosotros  y  os  he  destinado  para  que  vayáis 
y  déis  fruto  ".  De  idéntica  manera,  el  P.  Alberto  fue  llamado  por  Dios,  fue 
elegido  por  Jesús  a  la  vida  religiosa  y  al  sacerdocio.  El  P.  Alberto  recibió  la 
gracia  de  la  vocación.  Su  vocación  a  un  seguimiento  exclusivo  a  Jesucristo 
vino  de  Dios  a  través  de  su  familia.  El  ambiente  cristiano  de  una  familia  bien 
constituida  es  el  propicio  y  adecuado  para  que  germine  y  crezca  una  voca- 
ción sacerdcjtal. 

Dios  le  dio  al  P.  Alberto  la  gracia  de  nacer,  el  19  de  Noviembre  de  1912,  en 
el  seno  de  una  familia  de  profunda  convicción  cristiana,  que  moraba  en  Za- 
venten  (  Bélgica  ).  Esta  familia  dedicó  con  gran  generosidad  tres  de  sus  hi- 
jos al  servicio  de  Dios.  El  P.  Alberto  siendo  niño  experimentó  el  misterioso 
llamamiento  del  Señor:  "  Ven  y  sigúeme  Correspondiendo  a  ese  llama- 
miento, siendo  aún  adolescente,  ingresó  en  la  Escuela  Apostólica  de  la  Con- 
gregación de  los  SS.CC.  para  prepararse  a  la  vida  religiosa.  Su  respuesta  a  la 
vocación  divina  se  fue  perfeccionando  sea  con  su  ingreso  en  el  Noviciado, 
sea  con  la  profesión  de  sus  votos  religiosos,  sea  con  la  recepción  de  las  ór- 
denes menores  de  ese  entonces.  Su  correspondencia  a  la  vocación  culminó 
con  el  acto  trascendental  de  su  ordenación  sacerdotal,  recibida  el  menciona- 
do 30  de  julio  de  1939. 

Por  este  beneficio,  por  esta  gracia  especial  de  Dios  de  la  vocación  religiosa 
y  sacerdotal  del  P.  Alberto,  demos  gracias  a  Dios  en  esta  Eucaristía.  Tam- 
bién al  P.  Alberto  le  dice  Jesucristo:  "  Tú  no  me  has  elegido  a  mí;  soy  yo 
quien  te  he  elegido  y  te  he  puesto  para  que  vayas  y  des  fruto 

2.  —  Demos  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  su  configuración  con  Cristo 
Sacerdote,  realizada  el  día  de  su  ordenación  sacerdotal. 

Jesucristo,  en  cuanto  es  Dios  y  hombre  al  mismo  tiempo,  es  el  único  Sumo 
y  Eterno  Sacerdote  del  Nuevo  Testamento.  Jesucristo  es  Pcmtífice  o  Sacer 
dote  en  cuanto  es  el  perfecto  intermediaricj  entre  Dios  y  los  hombres, 
para  presentar  a  Dios  de  parte  de  los  hombres  la  adoración,  la  alabanza,  la 
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acción  de  gracias  especialmente  por  medio  del  sacrificio;  y  para  atraer  de 
parte  de  Dios  en  favor  de  los  hombres  la  protección,  la  bendición  y,  sobre 
todo,  la  participación  de  la  vida  divina.  En  este  sentido  el  sacerdote  es  el  que 
nos  da  lo  sagrado,  los  bienes  divinos. 

Ahora  bien,  Jesucristo,  quien  fue  ungido  por  el  Espíritu  Santo  como 
nuestro  Pontífice  o  Sacerdote,  hace  pontífice  a  todo  su  Cuerpo  Místico  de 
la  unción  del  Espíritu  con  que  fue  El  ungido  y  comunica  su  sacerdocio  a 
todos  los  fieles,  que  el  él  son  hechos  sacerdocio  santo  y  regio.  Hay  un  sacer- 
docio común  de  todos  los  fieles  cristianos.  Sin  embargo,  de  entre  los  mismos 
fieles  el  Señor  llama  a  los  que  él  quiere  y  los  instruye  por  ministros,  que  en 
la  sociedad  de  los  creyentes  poseyeran  la  sagrada  potestad  del  orden  para 
ofrecer  el  Sacrificio  eucarístico  y  perdonar  los  pecados  y  desempeñar  públi- 
camente el  oficio  sacerdotal  en  favor  de  los  hombres  de  Cristo. 

El  30  de  julio  de  1939,  por  la  imposición  de  las  manos  del  Obispo  con- 
sagrante, el  P.  Alberto  recibió  el  sacramento  del  orden,  por  el  que,  por  la 
unción  del  Espíritu  Santo  quedó  sellado  con  un  carácter  particular  y  así  se 
configuró,  se  identificó  con  Cristo  Sacerdote,  de  suerte  que,  desde  entonces 
ha  podido  obrar  "  como  en  persona  de  Cristo  cabeza  "  (  P.  O  2  ). 

Esta  configuración  o  identificación  del  P.  Alberto  con  Cristo  Sacerdote  y 
Cabeza  del  pueblo  de  Dios  es  una  gracia  extraordinaria,  es  un  beneficio  ex- 
cepcional, es  un  favor  y  don  inefable,  por  el  que  hoy  tributamos  ferviente 
acción  de  gracias  al  Señor. 

Esta  acción  de  gracias  nuestra  se  hace  más  sentida,  más  fervorosa  por  el 
hecho  de  que  el  P.  Alberto  ha  ejercido  el  ministerio  sacerdotal  con  entrega 
generosa,  con  meticulosa  fidelidad  y  lo  ha  desempeñado  por  más  de  cuaren- 
ta años  en  América  Latina,  y  de  ellos  ha  dedicado  la  mayor  parte,  al  rededor 
de  treinta  años,  a  servir  sacerdotal  mente  a  Quito  y  especialmente  a  este  Co- 
legio de  los  SS.CC.  de  Rumipamba. 

El  P.  Alberto,  muy  consciente  de  que  el  Señor  le  había  llamado  para  que 
fuera  a  dónde  El  quisiera  y  allí  diera  fruto  que  perdure,  trabajó  con  fervor 
en  los  primeros  años  de  su  sacerdocio  en  la  Comunidad  de  Arschott.  En 
esa  Comunidad  desempeñó,  durante  los  duros  tiempos  de  la  Segunda  Guerra 
mundial,  el  cargo  de  ecónomo.  Venciendo  las  graves  dificultades  materiales 
de  tiempos  de  guerra;  tuvo  que  conseguir  lo  indispensable  para  sostener  una 
comunidad  numerosa  y  un  colegio  más  numeroso  aún.  Complementaba  su 
trabajo  con  clases  de  teología,  griego  y  latín.  Su  ministerio  sacerdotal  iba 
adoptando  la  modalidad  especial  del  magisterio  y  del  magisterio  en  Religión 
que  más  tarde  había  de  desempeñar  tanto  en  Quito  como  en  I.,a  Paz. 

El  P.  Alberto  estuvo  dispuesto  a  producir  fruto  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio sacerdotal  en  cualquier  lugar  a  donde  le  llamara  la  obediencia,  o  sea, 
la  voluntad  de  Dios.  Después  de  terminada  la  guerra,  un  día  el  Superior 
preguntó  a  los  PP.  de  los  SS.CC.  "  ¿  Quién  quiere  ir  a  América  Latina  como 
misionero  ?  ".  Con  pronta  generosidad,  el  P.  Alberto  respondió,  como  a 
Dios  mismo:  "  Aquí  estoy.  Señor,  porque  me  has  llamado  El  P.  Alberto 
había  deseado  ser  misionero,  como  su  compatriota  el,  P.  Damián.  Entonces 
se  le  presentó  la  oportunidad  de  cumplir  sus  anhelos. 
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Llefjó  al  Ecuador  hace  algo  más  de  cuarenta  años,  el  12  de  Octubre  de 
1948.  Trabajó  en  Quito  durante  diez  años  y  en  1959  fue  trasladado  a  La  Paz, 
en  Bolivia,  en  donde  permaneció  hasta  1970  año  en  el  que  retornó  nueva- 
mente a  Quito.  En  estos  años  de  desempeño  de  su  ministerio  sacerdotal, 
puesto  |)or  el  Señor  en  el  cargo  de  Capellán  de  las  religiosas  de  los  SS.CC.  y 
de  las  alumnas  de  los  Colegios  del  Centro  y  especialmente  de  Rumipamba, 
ha  dado  fruto  abundante  en  el  desempeño  humilde,  callado  y  constante  de 
su  cargo.  Sobre  todo  ha  sido  un  pregonero  del  Evangelio  en  el  desempeño 
de  su  misión  de  Profesor  de  Religión  en  la  sección  secundaria  de  los  Colegios 
de  los  SS.CC.  Ocho  horas  diarias  de  clases  de  Religión  han  llenado  sus  días 
semanas,  meses  y  años.  Sus  alumnas  no  han  podido  olvidar  sus  instrucciones 
por  el  sello  distintivo  de  la  claridad,  sencillez,  método  y  convicción  con  que 
las  dicta.  No  ha  sido  sólo  un  profesor,  ha  sido,  sobre  todo,  un  apóstol. 

Como  Capellán  de  las  religiosas  y  de  las  alumnas,  ha  celebrado  las  funcio- 
nes sagradas  con  edificante  fervor  y  con  ejemplar  fidelidad  a  las  normas  li- 
túrgicas. Ha  sido  un  ministro  infatigable  del  Sacramento  del  Perdón.  Ha  diri- 
gido retiros,  jornadas  de  espiritualidad  y  ha  dado  conferencias,  todo  prepa- 
rado con  especial  cuidado,  sin  haber  dejado  nada  a  la  improvisación. 

Como  religioso,  el  P.  Alberto  ha  dado  testimonio  de  un  fiel  y  constante 
seguimiento  a  Jesús:  voluntad  indomable,  constancia  en  el  trabajo,  minucio- 
sa fidelidad  en  el  cumplimiento  del  deber;  bondad  atrayente;  alegría  comuni- 
cativa, que  han  captado  la  confianza  de  religiosas  y  alumnas.  Solare  todo, 
gran  amor  a  su  Congregación  religiosa.  En  sus  actos  y  palabras  se  traduce  su 
entrega  a  los  Sagrados  corazones  de  Jesús  y  de  María.  Su  amor  y  devoción 
al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  caracterizada  de  su  Congregación, 
han  sido  también  fuente  inspiradora  de  su  apostolado  con  las  alumnas. 

Ha  vivido  su  sacerdocio  a  plenitud.  Sacerdote  ciento  por  ciento.  Con  el  Pa. 
Luis  Albisser  fue  el  constructor  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  y 
organizador  de  lo  que  actualmente  es  una  de  las  tantas  parroquias  eclesiásti- 
cas de  Quito. 

En  el  desempeño  de  sus  funciones  sacerdotales  de  confesor,  de  director 
espiritual,  de  catequista  o  profesor  de  Religión,  el  P.  Alberto  ha  sido  ejemplo 
de  abnegación,  de  delicada  prudencia,  de  interés  por  el  bien  de  los  demás. 
Así  ha  infundido  respeto  y  confianza.  Sacerdote  auténtico,  vive  lo  que  ense- 
ña. Una  de  sus  normas  ha  sido  la  siguiente:  "  La  fidelidad  es  de  todos  los 
instantes  Cumpliendo  esta  norma,  lo  han  visto  actuar  religiosas  y  alumnas 
a  1q  largo  de  treinta  y  un  años  de  permanencia  entre  nosotros. 

Con  este  constante  y  humilde  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  el  Padre 
Alberto  ha  cumplido  fielmente  la  consigna  de  Divino  Maestro:  "  Os  he 
puesto  para  que  vayáis  y  deis  fruto  que  permanezca  ". 

El  P.  Alberto  ha  producido  frutos  de  profundas  convicciones  cristianas  en 
las  alumnas  y  exalumnas  de  este  Colegio.  El  P.  Alberto  ha  producido  frutos 
de  fidelidad  en  el  seguimiento  de  Cristo  en  las  religiosas. 

Por  esta  fecunda  actividad  sacerdotal,  desarrollada  a  lo  largo  de  estos  cin- 
cuenta años,  demos  gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía. 

En  nombre  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  yo  felicito  al  R.  Padre  Al- 
berto en  esta  fecha  jubilar  de  su  sacerdocio  y  le  agradezco  el  valioso  servicio 
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prestado  a  las  comunidades  religiosas  y  educativas  de  los  Colegios  de  los 
SS.CC.  de  Quito. 
Así  sea. 


Homilía  pronunciada  por  el  Excino  Mons.  Antonio  J.  Goi\:aU'z  Z..  Arzobis- 
po de  Quito,  el  16  de  junio  de  1989.  en  la  Capilla  del  Colegio  "  Sagrados 
Corazones  de  Rumipamba. 


III  CONGRESO  MUNDIAL  DE  FILOSOFIA  CRISTIANA 
INAUGUR.\C10N 

"  A  Dios  nadie  le  ha  L'isto  jamás:  el  Hijo  único,  que  está  en  el  seno  del 
Padre,  el  lo  ha  contado  "  (  Jn  1 .  1 8  ). 

Emmos.  señores  C  ardenales, 

Ilustres  pai-ticipantes  en  este  tercer  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana. 
Estimados  hermanos  en  el  Señor: 

Con  la  celebración  de  la  Fluciu-istía  dominical  en  esta  Catedral  Metropoli- 
tana de  Quito  iniciamos  este  tercer  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana, 
al  cual  habéis  sido  convocados,  ilustres  participantes,  por  las  asociaciones 
mundial,  latinoamericana  y  ecuatoriana  de  Filosofía  Cristiana  y  por  la  Pon 
lificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

Como  Prelado  de  la  Iglesia  particular  de  Quilo  y  como  Cran  Canciller  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  os  presento,  ilustres  partici- 
pantes en  este  Congreso,  al  que  habéis  acudido  de  las  diversas  latitudes  del 
mundo,  un  fraterno  y  cortiial  saludo  de  bienvenida.  Y  oportunamente  os 
presento  este  saludo  de.sde  esta  sede  metropolitana  de  la  antigua  e  histórica 
Iglesia  particular  de  Quito,  sede  que  ha  sido  el  centro  y  foco  de  la  evangeli- 
zación  de  estos  territorios  ecuatoriales  y  de  la  proclamación  de  la  existencia 
de  Dios  vivo  y  verdadero  y  de  su  Enviado,  Jesucristo. 

Con  esta  Eucaristía  imploramos  la  protección  divina  y  las  luces  de  lo  alto 
para  las  importantes  deliberaciones  que  vais  a  tener  en  este  Congreso  de  Fi- 
losofía. 

En  esta  Eucaristía  nos  dejamos  también  iluminar  por  la  Palabra  de  Dios, 
que  ha  sido  proclamada  ante  nosotros,  a  fin  de  Cjue  la  luz  de  la  revelación 
divina  os  guíe  en  vuestras  deliberaciones  sobre  el  "  ateísmo  contemporáneo 
y  la  trascendencia  divina  ",  tema  que  ha  sido  seleccionado  para  este  Congre- 
so  Mundial  de  Filosofía  Cristiana. 

Vais  a  delil)erar  sobre  el  fenómeno  del  ateísmo,  que  afecta  a  nuestra  socie- 
dad contemporánea,  sobre  la  trascendencia  de  Dios  aquí  en  la  ciudad  de  Qui- 
to, ubicada  en  la  mitad  geográfica  del  mundo  y  que  es  capital  de  este  país 
hal)itad()  por  el  puelilo  ecuatoriano. 

El  pueblo  ecuatoriano,  como  consecuencia  de  la  ancestral  religiosidad 
aborigen  y  de  la  evangelización  cristiana  a  raíz  de  la  fundación  española  de 
Quito  en  diciembre  de  1534,  es  un  puel)I<j  |>rofundamente  religioso.  Tiene 
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magníficas  experiencias  de  su  religiosidad  y  piedad  no  sólo  en  sus  templos  y 
monumentos  religiosos,  sino  también  en  la  participación  todavía  multitudi- 
naria en  el  culto  divino.  Sin  embargo,  como  efecto  de  diversas  causas,  entre 
las  que  se  puede  mencionar  el  secularismo,  el  materialismo  y  el  mdiferentis- 
mo  religioso,  que  van  penetrando  en  sectores  de  nuestra  sociedad,  nuestro 
pueblo  ecuatoriano  conoce  también  la  penetración  del  fenómeno  del  ateís- 
mo en  alguna  de  sus  formas,  especialmente  en  algunos  ambientes  universi- 
tarios y  culturales. 

Es,  pues,  conveniente  que,  a  la  luz  de  los  pasajes  bíblicos  que  han  sido 
proclamados  en  esta  celebración,  recordemos  algunas  causas  del  ateísmo  y 
nos  confirmemos  en  la  c(Mivicción  que  tenemos  de  la  existencia  y  trascenden- 
cia del  Dios  verdadero. 

1—  San  Pablo  en  su  discurso  en  el  Areópago  de  Atenas  insinúa  alguna  de 
las  causas  del  ateísmo. 

El  Apóstol  San  Pablo  trabó  conversación  con  algunos  filósofos  espicúreos 
y  estoicos  en  el  Areópago  de  Atenas. 

El  Apóstol  comienza  por  captarse  la  benevolencia  de  sus  oyentes,  elo- 
giándolos como  sumamente  religiosos.  Le  da  pie  a  ello  la  inspiración  que,  al 
pasar  por  Atenas,  acaba  de  leer  en  un  altar:  "  Al  dios  desconocido  ".  Con  es- 
ta dedicación  de  aras  tratábase  de  tener  proj^icios  a  todos  los  dioses,  aunque 
fueran  desconocidos.  Esta  misma  inscripción  le  sirve  a  Pablo  para  anunciar 
a  los  atenienses  al  Dios  vivo  y  verdadero,  al  Dios  creador  de  todas  las  cosas 
y  de  los  hombres.  Pero  Pablo  explica  también  que  en  los  "  tiempos  de  la 
ignorancia  "  los  hombres  no  han  llegado  al  conocimiento  del  Dios  verdadero, 
sino  que  han  desfigurado  la  imagen  de  la  divinidad  y  han  adorado  estatuas  de 
oro,  de  plata  y  de  piedra,  "  obra  del  arte  y  del  pensamiento  humano  ".  La 
desfiguración  de  Dios  del  politeísmo  indujo  ya  en  el  paganismo  a  hombres 
reflexivos  y  sensatos  a  rechazar  esas  expresiones  o  manifestaciones  de  la  divi- 
nidad y,  como  consecuencia,  a  una  práctica  negación  de  lo  divino.  La  res- 
puesta que  dieron  los  areopagitas  al  apóstol  Pablo,  cuando  les  anunció  a 
Cristo  resucitado:  "  Unos  se  echaron  a  reír,  otro  dijeron:  sobre  esto  te  oire- 
mos otra  vez  ",  esta  respuesta  demostró  el  escepticismo  o  la  infiferencia  re- 
ligiosa de  los  atenienses  frente  a  la  cuestión  vital  de  la  existencia  de  un  Dios 
único  y  de  su  Enviado,  Jesucristo. 

Las  falsas  imágenes  y  concepciones  que  de  Dios  se  forjan  los  hombres 
constituye  una  de  las  causas  del  ateísmo:  "  Hay  quienes  imaginan  un  Dios 
por  ellos  rechazado,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  Dios  del  Evangelio 
(  G.S.  19  ).  Otras  causas  del  ateísmo  son  las  siguientes: 

-  Hay  quienes  exaltan  tanto  al  hombre  que  dejan  sin  contenido  la  fe  en 
Dios  o  para  quieres  la  afirmación  del  hombre,  de  su  autonomía,  de  su  digni- 
dad y  de  su  libertad,  exige  la  negación  de  Dios. 

-  El  ateísmo  puede  nacer  como  violenta  protesta  contra  la  exist^^ncia  del  mal 
en  el  mundo  y  de  la  injusticia  en  la  sociedad. 

-  La  civilización  actual,  en  la  que,  por  los  progresos  científicos  y  técnicos, 
el  hombre  ha  llegado  a  un  alto  grado  de  bienestar  y  de  confort,  puede  difi- 
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cuitar  el  acceso  y  la  aspiración  hacia  Dios.  En  un  mundo  en  el  que  encuen- 
tran todo,  muchos  hombres  ni  siquiera  se  plantean  la  cuestión  de  la  existen- 
cia de  Dios,  porque  no  sienten  inquietud  religiosa  alguna  y  no  perciben  el 
motivo  de  preocuparse  por  el  hecho  religioso.  Viven  en  un  ambiente  arreli- 
gioso  o  de  total  indiferencia  religiosa. 

-  En  grandes  sectores  de  nuestra  sociedad  contemporánea  los  hombres  asig- 
nan un  valor  absoluto  a  realidades  que  tienen  valor  relativo.  Absolutizan  el 
tener  o  la  riqueza;  absolutizan  el  poder  o  el  afán  de  dominio  y  figuración; 
absolutizan  el  placer  o  ansia  de  comodidad  y  bienestar  material.  Así  el  tener, 
el  poder  y  el  placer  son  considerados  prácticamente  como  sucedáneos  de 
Dios. 

-  El  Concilio  Vaticano  II  nos  recuerda  que  en  la  génesis  del  ateísmo  "  pode- 
mos tener  pgurte  no  pequeña  los  propios  creyentes,  en  cuanto  que,  con  el 
descuido  de  la  educación  religiosa  o  con  la  inadecuada  exposición  de  la  doc- 
trina o,  incluso,  con  los  defectos  de  nuestra  vida  religiosa,  moral  o  social, 
podemos  velar^  más  bien  que  revelar  el  genuino  rostro  de  Dios  y  de  la  reli- 
gión "  (  G.S.  19  ). 

2.—  La  existencia  y  trascendencia  de  Dios  vivo  y  verdadero. 

La  Palabra  de  Dios  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración  proclama  y 
reafirma  la  existencia  y  la  trascendencia  de  Dios  vivo  y  verdadero,  frente  al 
politeísmo,  al  escepticismo  o  indiferencia  religiosa  de  los  atenientes  y  frente 
al  fenómeno  del  ateísmo  que  progresivamente  se  va  difundiendo  en  nuestra 
sociedad  contemporánea. 

Ante  la  preocupación  de  los  atenienses  de  tributar  culto,  entre  las  muchas 
divinidades  conocidas,  también  al  dios  desconocido,  el  apóstol  San  Pablo 
aprovecha  de  la  oportunidad  para  anunciarles  al  Dios  verdadero.  Pero  este 
Dios  verdadero,  según  la  predicación  de  Pablo,  es  un  Dios  trascendente  con 
respecto  eü  mundo  y  a  los  hombres.  No  es  un  Dios  que  se  identifica  o  con- 
funde con  la  naturaleza  o  con  la  humanidad.  Los  hombres  y  los  seres  del  uni- 
verso no  son  emanaciones  o  expresiones  y  manifestaciones  de  la  divinidad.  El 
Dios  verdadero  es  distinto  del  mundo  y  de  los  hombres,  es  el  Otro  absoluto. 
Es  un  Dios  trascendente.  '*  Es  el  Dios  que  hizo  el  mundo  y  todas  las  cosas 
que  hay  en  él.  Siendo  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  no  habita  en  templos 
hechos  por  mano  del  hombre,  ni  por  manos  humanas  es  servido,  como  si 
necesitase  de  algo,  siendo  El  mismo  quien  da  a  todos  la  vida,  el  aliento  y 
todas  las  cosas  "  (  Hch.  17,  24-25  ). 

El  Dios  al  que  se  refiere  el  prólogo  del  Evangelio  según  San  Juan  es  tam- 
bién un  Dios  trascendente,  no  identificado  con  el  mundo  y  con  los  hombres, 
ni  inmerso  en  el  cosmos.  Es  un  Dios  superior  y  distinto  del  mundo  visible. 
Es  el  Dios  invisible,  a  quien  nadie  ha  visto  jamás.  Sólo  el  Hijo  único,  que 
está  en  el  seno  del  Padre,  el  Logos  o  la  Palabra  de  Dios  lo  ha  revelado.  El 
Dios  verdadero.  Padre  de  la  Palabra,  trasciende  al  mundo  creado,  porque 
éste  tuvo  un  principio,  fue  creado  por  Dios  por  medio  de  la  Palabra,  sin  la 
cual  no  se  hizo  de  cuanto  existe.  A  diferencia  del  mundo  creado.  Dios  exis- 
tía desde  siempre.  Dios  es  eterno  sin  principio  ni  fin. 
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Dios  eterno  y  trascendente  es  también  el  creador  del  universo  y  del  hom- 
bre. Es  el  Dios  que  hizo  el  mundo  y  todas  las  cosas  que  hay  en  él.  Es  tam- 
bién Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  es  decir  de  todo  el  universo.  Es  inmenso, 
su  ubicuidad  no  puede  ser  reducida  a  lugares  determinados:  "  no  habita  en 
templos  hechos  por  mano  de  homi)re.  El  mismo  es  quien  da  a  ti^dos  la  vida, 
el  aliento  y  todas  las  cosas  "  (  Hch.  17,  25  ). 

A  través  del  Verbo  o  Palabra,  Dios  es  especialmente  para  los  hombres 
fuente  de  vida  y  de  luz.  Dios  es  el  Dios  vivo,  la  vida  misma,  la  fuente  de  la 
vida  para  todos  los  seres  vivientes  y,  por  tanto,  para  el  hombre.  Por  eso  en 
la  Palabra,  que  desde  el  principio  estaba  con  Dios,  "  estaba  la  vida  y  la  vida 
era  la  luz  de  los  hombres  "  (  Jn.  1,  4  ). 

Dios  es  también  Luz  y  en  él  no  hay  tiniebla  alguna  (  1  Jn.  1,  5  ).  Como 
Luz,  Dios  es  fuente  de  luz  para  los  homl)res,  también  por  medio  del  Verbo, 
porque  el  Verbo  o  Palabra  "  era  la  luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre 
que  viene  a  este  mundo  "  (  Jn  1 ,  9  ). 

En  cuanto  vida  y  en  cuanto  luz.  Dios  es  también  trascendente,  es  distinto 
de  este  mundo  y  de  los  hombres,  a  quienes  pueden  invadir  las  tinieblas  o 
afectar  la  muerte.  Dios  no  es  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos  y  la  "  luz  brilla 
en  las  tinieblas  y  las  tinieblas  no  la  vencieron  "  (  Jn  1,  5  ).  La  vida  trasciende 
sobre  la  muerte  y  la  luz  trasciende  sobre  las  tinieblas. 

No  obtante  la  trascendencia  divina,  el  Dios  vivo  y  verdadero  no  está  lejos 
de  los  hombres,  no  es  indiferente  con  respecto  a  la  suerte  de  la  humanidad. 
Dios  se  relaciona  con  nosotros  con  mayor  cercanía  e  intimidad  que  las  que 
nosotros  mismos  podemos  imaginar:  como  Creador  y  causa  primera  de  todo 
lo  creado,  de  Dios  recibimos  permanente  ser,  la  existencia  y  la  capacidad  de 
actuar.  Dios,  en  su  inmensidad,  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros,  es  más 
bien  como  el  medio  divino,  el  ambiente  en  el  que  nos  hallamos  inmersos  San 
Pablo,  citando  al  poeta  Arato,  dijo  en  el  .'Xreópago  de  Atenas  ...  "  Dios  no  se 
encuentra  lejos  de  cada  uno  de  nosotros;  pues  en  él  vivimos,  nos  movemos  y 
existimos  ". 

No  obstante  la  trascendencia  divina,  nosotros  estamos  en  Dios  y  Dios  está 
en  nosotros  por  esencia,  presencia  y  potencia,  comunicándonos  el  ser,  la 
vida,  la  existencia  y  la  posibilidad  de  acción. 

Con  esta  Eucaristía,  imploremos  a  Dios  la  luces  de  lo  alto  en  favor  de  lo- 
dos los  participantes  en  este  Tercer  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana 
a  fin  de  que  sus  deliberaciones  acerca  del  "  Ateísmo  contemporáneo  y  de  la 
Trascendencia  divina  "  proyecten  soluciones  a  los  graves  problemas  que  afec- 
tan a  la  sociedad  contemporánea,  que,  al  alejarse  d(^  Dios,  .se  aleja  también  de 
la  fuente  de  la  luz,  de  la  vida  y  del  Sumo  Bien. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobis- 
po de  Quito  el  9  de  julio  de  1989,  en  la  Misa  de  inauguración  del  Congreso 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito 
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NOMBRAMIENTOS 

Desde  el  3  de  mayo  de  1989,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  ha  extendido  los  si- 
guientes nombramientos: 

MAYO 

03—  Al  Rvdo.  P.  Dr.  Hugo  Reinóse  Luna,  Canónigo  Doctrinal  del  Vble. 
Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 

12.  —     Ar.  Rvdo.  P.  Segundo  Eduardo  Ayala  Oleas,  Párroco  y  Síndico  de 

San  José  de  Minas. 

15.—     Al  Rvdo.  P.  Marco  Ramiro  Delgado  Delgado,  Párroco  y  Síndico  de 

San  Cristóbal  de  Uyumbicho. 
17.—    Al  Rvdo.  P.  Delfín  Tenesaca  G.,  Párroco  y  Síndico  de  San  Cristóbal 

de  Guajaló. 

JUNIO 

05.—  A  la  Sra.  Josefina  Rojas  de  Sosa,  Presidenta  de  la  Unión  de  Mujeres 
de  Acción  Católica  Arquidiocesana. 

05.  —     A  la  Sra.  Anita  Hernández  de  Iza,  Vicepresidenta  de  la  Unión  de  Mu- 

jeres de  Acción  Católica  Arquidiocesana. 
09.—     Al  Rvdo.  P.  Eduardo  Manuel  Moreno  Cardona,  Párroco  y  Síndico  de 
Chillogallo. 

13.  —     Al  Rvdo.  P.  José  Joffre  Paillacho  Aguilar,  Vicaiio  Parroquial  de 

Sangolquí. 

13.—     Al  limo.  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  Avila,  Presidente  encargado  del 

Directorio  de  la  Fundación  "  María  Isabel  Tobar  Landázuri  ". 
13.—     Al  Sr.  Dr.  Raúl  León  Médez,  Vocal  principal  del  Directorio  de  la 

Fundación  "  María  Isabel  Tobar  Landázuri  ". 
13.—     Al  Sr.  Dr.  Gustavo  Carrera  Durán,  Vocal  principal  del  Directorio  de 

la  Fundación  "  María  Isabel  Tobai  Landázuri  ". 
21.—     Al  Rvdo.  P.  Luis  Eduardo  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Solidaiio  en  la 

cura  pastoral  de  la  Parroquia  del  Santo    Hermano  Miguel  de  la 

Ecuatoriana. 

JULIO 

06.  —     Al  Rvdo.  P.  Ledo.  Luis  Eduardo  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Juez  del 

Tribunal  Arquidiocesano  de  Primera  Instancia  para  las  causas  matri- 
moniales. 

ORDENACIONES 

MAYO 

13.—  El  Excmo.  Mons.  Luigi  Conti,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador, 
confirió  los  Ministerios  del  Lectorado  y  Acolitado  a  los  religiosos 
Elias  Eulogio  Chamba  Cañar,  José  Julio  Jaramillo  Manotas  y  Manuel 
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Leoncio  Villa  Tacuri,  estudiantes  de  Teología  de  la  Orden  Merccda- 
ria,  en  la  Basílica  de  la  Merced. 
14.—  El  Excino.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
confinó  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Uber  Fran- 
cisco Rendón  Navarrete,  Diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en 
la  Catedral  Metropolitana. 

JULIO 

01.—  En  la  Catedral  Metropol  tana  de  Quito,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  a  los  señores  Edgar  Marcelo 
Chicaiza  Tutín,  Jimmy  Díaz  Ponce,  Gerardo  Geovanny  Freiré  To- 
rres y  Eduardo  Vallarino  de  la  Fuente,  seminaristas  de  la  Arquidió- 
cesis de  Quito;  Darwin  Jack  Carrión,  C.M.;  y  Rodrigo  Pacheco  Gue- 
rrero, de  los  Cavanis;  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  los  señores 
Leonardo  Toribio  P^spinosa  Espinosa,  C.M.;  y  Hernán  Ojeda  Paguay, 
de  la  Congregación  de  Oblatos;  y  el  Orden  Sagiado  del  Presbiterado 
al  Rvdo.  Sr.  Edgar  Aguilar  Camacho,  Diácono  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

DECRETOS 

MAYO 

10.—  Decreto  de  erección  de  la  Casa  do  lormación  de  la  Congregación 
de  Religiosas  "  Misioneras  Sociales  de  la  Iglesia  "  en  la  Ofelia  Alta. 

19.—  Decreto  de  erección  de  una  Casa  de  la  Congregación  de  Esclavas  del 
Divino  Corazón  en  Solanda. 

JULIO 

18.—  Decreto  de  modificación  de  límites  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Asunción  del  Batán. 

18.—  Decreto  de  modificación  de  límites  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Paz. 

DECRETO  DE  MODIFICACION  DE  LIMITES  DE  LA  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  PAZ 

Con  fecha  26  de  marzo  del  presente  año  de  1989  hemos  erigido  la  nueva  Pa- 
rroquia eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  de  El  Batán,  con  la  des- 
membración de  una  buena  porción  de  territorio  de  la  Parroquia  eclesiástica 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz.  En  vista  de  estas  circunstancias  hemos  creido 
conveniente  modificar  en  algo  los  límites  de  esta  i'iltima. 

Por  el  presente  decreto  disponemos  ((ue  los  nuevos  límites  de  la  Parroquia 
eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  sean  los  siguientes: 
POR  EL  NORTE:       La  Av.  de  la  República,  desde  la  Av.  Amazonas  hasta 
la  Av.  Eloy  Alfaro;  siguiendo  la  Av.  Eloy  Alfaro  hasta 
la  Av.  de  los  Shyns;  siguiendíj  la  Av.  de  los  Shyris  has- 
ta la  Interoceánica;  y  siguiendo  la  Interoceánica  hasta 
la  altura  de  la  Av.  González  Suárez; 
POR  EL  SUR:  La  Av.  Colón,  desde  su  intersección  con  la  Av.  Amazo- 

nas hasta  su  intersección  con  la  Av.  Doce  de  Octubre; 
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POR  EL  ESTE:  La  Av.  Doce  de  Octubre,  desde  su  intersección  con  la 

Av.  Colón  hasta  la  Av.  González  Suárez;  y  siguiendo 
la  Av.  González  Suárez  hasta  el  cruce  con  la  Intero- 
ceánica: y 

POR  EL  OESTE:        La  Av.  Amazonas,  desde  su  intersección  con  la  Av. 

Colón  hasta  su  intersección  con  la  Av.  de  la  República. 
Dado  en  Quito,  a  los  18  días  de  mes  de  julio  del  año  del  Señor  de  1989. 


DECRETO  DE  MODIFICACION  DE  LIMITES  DE  LA  PARROQUIA  E- 
CLESIASTICA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ASUNCION  DEL  BATAN 


Una  vez  que,  con  fecha  26  de  marzo  del  presente  año  de  1989,  hemos  eri- 
gido la  nueva  Parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  Fátima  de  El 
Batán  con  la  desmembración  de  una  considerable  porción  de  territorio  de  la 
Parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  del  Batán,  hemos 
creído  conveniente  modificar  en  algo  los  límites  de  esta  última. 
Por  el  presente  decreto  disponemos  que  los  nuevos  límites  de  la  Parrociuia 
eclesiástica  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  del  Batán  sean  los  siguienU's: 
POR  EL  NORTE:      La  Av.  Gaspar  de  Villarroel,  desde  su  intersección  con 
la  Av.  Amazonas  hasta  la  Av.  6  de  Diciembre;  siguien- 
do la  Av.  6  de  Diciembre  hacia  el  norte  hasta  la  Av.  de 
los  Granados;  y  siguiendo  la  Av.  de  los  Granados  has- 
ta la  Av.  Oriental  en  ()royección; 
POR  EL  SUR:  La  Av.  Naciones  Unidas,  desde  su  intersección  con  la 

Av.  Amazonas  hasta  la  Av.  6  de  Dicieml)re;  siguiendo 
la  Av.  6  de  Diciembre  hacia  el  sur  hasta  la  calle  Ma- 
nuel María  Sánchez;  siguiendo  la  dirección  de  la  calle 
Manuel  María  Sánchez  hasta  la  Av.  Eloy  Alfaro,  y  si- 
guiendo ésta  hacia  el  norte  hasta  el  límite  civil  que  di- 
vide al  Barrio  Borja  Yerovi  del  Barrio  24  de  Mayo  de 
Oriente  a  occidente,  hasta  la  nueva  Av.  Oriental; 
POR  EL  ESTE:  La  Av.  Oriental  en  proyección,  colindante  con  la  Cua- 

siparroquia  "  El  Cristo  de  Miravalle  ";  y 
POR  KL  OESTE:       La  Av.  Amazonas,  desde  la  Av.  Naciones  Unidas  hasta 

la  Av.  (iaspar  de  Villarroel. 
Dado  en  Quito,  a  los  18  días  del  mes  de  julio  del  año  del  Señor  de  1989 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECU  ADOR 

III  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana 

Uesde  «'1  (lomintíij  9  h;isla  t-l  viernes  14  de  julio  tle  1989  se  llevó  a  cabo, 
en  la  ciudad  de  Quito,  el  Tercer  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana.  Es- 
te Congreso  fue  convocado  y  auspiciado  por  la  Asociación  Católica  Inter- 
americana  de  Filosofía  (  ACTF  ),  por  la  Asociación  Católica  Ecuatoriana  de 
Filosolía  (  ACEF  )  v  por  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador 
(  PUCE  ). 

El  Tema  central  del  Congreso  fue  el  siguiente.  "  El  Ateísmo  actual  y  la 
trascendencia  divina  ".  El  Congreso  se  propuso  estudiar  y  analizar  el  proljle- 
ma  del  Ateísmo  que  afecta  a  varios  sectores  de  nuestra  sociedad. 

Vino  a  participar  en  este  Congreso  el  Emmo.  Señor  Cardenal  Paúl  Pou- 
pard,  Presidente  del  Pontificio  Consejo  para  la  Cultura.  El  Señor  Cardenal 
Poupard  presidió  la  celebración  de  la  Eucaristía  de  apertura  del  Congieso, 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  en  la  cual  pKjnunció  la  homilía  y 
presentó  un  saludo  de  bienvenida  a  los  participantes  en  el  Congresc;  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana. 

Mons.  Carlos  Talayera  en  el  Ecuador 

Invitado  por  el  movimiento  de  la  Renovación  Católica  Carismática,  a  fines 
de  mayo  y  principios  de  junio  de  1989  vino  al  Ecuador  el  Obispo  mexicano. 
Mons.  Carlos  Talavera,  para  dirigir  retiros  encaminados  a  la  formación  de 
sei-vidores.  Mons.  Talavera  dirigió  dos  retiros:  el  primero  en  Máchala  en  los 
días  28,  29  y  30  de  mayo.  F.ste  retiro  fue  organizado  ¡jara  los  sei-vidores  de 
la  renovación  de  Guayaquil,  Milagro,  Babahoyo,  Cuenca,  Azoguez  y  Loja. 

El  retiro  de  Quito  se  llevó  a  cabo  en  el  salón  del  Colegio  de  los  SS.CC. 
de  Rumipaniba,  en  los  días  31  de  mayo,  1  y  2  de  junio,  para  los  sei-vidores 
de  Pichincha,  Carchi,  Imbabura,  Esmeraldas,  Santo  Domingo  de  los  Colora- 
dos, Tunginahua,  Cotopaxi,  Bolívar,  Manabí,  Lago  Agrio,  Puyo  y  Tena. 

Los  temas  que  desarrolló  en  los  retiros  fueron  los  siguientes:  Renovación 
carismática  y  parroquia.  Renovación  y  opción  |)referencial  por  los  pobres, 
formación  de  servidores,  animadores  y  equipos  para  la  vida  de  la  Renovación 
y  la  Evangelización. 

Congreso  Nacional  de  Matrimonios  de  la  Renovación. 

La  Renovación  Católica  Carismática  organizó  el  "  Congreso  Nacional  de 
Parejas  "  en  la  ciudad  de  Quito,  en  el  Coliseo  del  Colegio  Paulo  VI  en  los 
días  16,  17  y  18  de  junio  de  1989. 

Este  Congreso  se  llevó  a  cabo  bajo  el  lema  '  Una  Familia  renovada  para 
nuestro  tiempo      Los  temas  que  se  desarrollaron  en  este  Encuentro  de  Ma- 
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trimonios  fueron  los  siguienU's:  Una  Familia  unida  para  una  sociedad  ina.i 
humana;  Construyendo  con  Jesús  la  felicidad  del  hogar;  de  la  crisis  ala  nía 
durez  de  la  píireja;  Compromiso  apostólico  de  la  pareja;  Reconciliación  y 
sanación  de  los  esposos;  Oración  t)or  la  sanación  interior  de  la  pareja. 

V  ULTREYA  Nacional  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

El  Secretario  Nacional  del  Metimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad  del  E- 
cuador  organizó  la  V  Ultreva  Nacional,  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Cuen- 
ca el  12  de  agosto  de  1989. 

Participaron  en  esta  V  Ultreya  Nacional  representantes  de  todos  los  se- 
cretariados de  las  diócesis  en  donde  está  presente  el  movimiento  de  Cursillos 
de  Cristiandad.  El  tema  central  de  la  Ultreya  fue  el  de  la  formación  de  los 
dirigentes. 

Se  Inagura  nuevos  estudios  y  equipos  de  Radio  Católica  Nacional. 

En  un  acto  que  se  llevó  a  cabo  en  el  auditorio  de  la  sede  de  Radio  Católi- 
ca Nacional  del  P^cuador,  el  lunes  12  de  junio  de  1989,  a  las  18  horas,  se  i- 
nauguró  los  nuevos  estudios  de  dicha  Radio.  Desde  hace  algunos  meses  Ra- 
dio Católica  Nacional  realizó  trabajos  de  restauración  de  su  sede  y,  sobre  to- 
do, estableció  nuevos  estudios  para  grabación  y  transmisión.  También  ha 
adquirido  nuevos  ecjuipos  de  transmisión  |iara  ampliar  su  radio  de  inflencia 
a  la  regiones  de  Cotopaxi,  Tungurahua,  Imbabura  y  Santo  Domingo  de  los 
Colorados,  a  fin  de  que  se  convierta  verdaderamente  en  Radio  Nacional. 

El  Rvdo.  Dr.  Antonio  Arregui,  Director  do  Radio  Católica  Nacional  del 
Ecuador  hizo  una  exposición  histórica  de  la  vida  y  actividad  de  Radio  Cató- 
lica Nacional  del  Ecuador.  El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Presidente 
de  la  Fundación  "  Juan  Pablo  11  "  impartió  la  bendición  a  los  nuevos  estu- 
dios y  equipos.  A  tres  nuevos  estudios  se  les  impuso  el  título  con  los  nom- 
bres de  los  anteriores  directores  de  Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador: 
Pbro.  Miguel  Angel  Rojas,  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  y  Mons.  Gilberto 
Tapia. 

Seminario  sobre  la  Dignidad  y  la  vocación  de  la  mujer. 

La  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  de  Pichincha  organizó  un  Se- 
minario sobre  la  dignidad  y  la  vocación  de  la  mujer  según  Juan  Pablo  II. 
con  el  fin  de  estudiar  el  contenido  doctrinal  de  la  Encíclica  "  Mulieris 
dignitatem  "  de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  11. 

El  Seminario  se  realizó  en  el  Salón  de  actos  del  Colegio  de  "  La  Providen- 
cia "  de  Quito,  en  los  días  20,  21  y  22  de  junio  de  1989,  desde  las  15  hasta 
las  18  horas. 

Responsables  de  este  Seminario  fueron  Sor  Clemencia  De  la  Torre,  herma- 
na de  la  Providencia  y  de  la  Inmaculada  Concepción  y  una  Representante 
del  Departamento  de  Laicos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 
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Encuentro  Nacional  sobre  "  La  Pastoral  Familiar  en  los  casos  difíciles  *' 

El  Deparlamento  de  Pastoral  Familiar  de  la  Conferencia  Episcopal  orga- 
nizó un  "  Encuentro  Nacional  sobre  Pastoral  Familiar  en  los  casos  difíciles 
como  pide  la  Exhortación  Apostólica  "  Familiaris  Consortio  "  en  los  ns 
77  a  85. 

El  encuentro  se  realizó  en  Guayaquil,  en  la  Casa  de  Retiros  de  La  Pradera, 
con  la  coordinación  del  P.  Galo  Flor,  en  los  días  7,  8  y  9  de  julio  de  1989. 

Nuevo  Superios  Provincial  de  Jesuítas 

El  R.P.  Jorge  Carrión  (íuzmán,  S.  J.  ha  sido  nombrado  Superior  Provin- 
cial de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Ecuador,  como  sucesor  del  R.  P.  José 
Araujo,    (juien  va  a  hacerse  cargo  de  la  formación  de  los  novicios. 

El  P.  Jorge  Carrión  recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  1953.  Ha  trabajado 
en  Quito,  en  Guayaquil  y  en  Cuenca.  Ultimamente  desempeña  el  cargo  de 
Superior  de  la  Residencia  "  San  Ignacio  "  y  Asesor  de  la  Fundación  "  Maria 
na  de  Jesús  ",  en  Quito.  Auguramos  a!  R.  P.  Jorge  Carrión  un  servicio  eficaz 
a  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Ecuador. 

Conformóse  Consejo  Arquidiocesano  de  Jóvenes  (  C.  A.  J.  ) 

Bajo  la  responsabilidad  de  la  Hna.  Josefina  ('alderón  y  con  la  venia  de 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  conformóse  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  un 
Consejo  de  Jóvenes,  cuyo  objetivo  general  es  la  coordmación  de  la  Pasto- 
ral Juvenil  encamada  en  la  realidad  de  esta  Iglesia  particular,  desde  la  op- 
ción por  los  pobres. 

Este  Consejo  Arquidiocesano  de  Jóvenes  pretende  ser  un  grupo  de  servi- 
cio, apoyo,  referencia  y  asesoría  que,  comprometido  con  la  opción  prefe- 
rencial  por  los  jóvenes  y  desde  la  Arquidiócesis  de  Quito,  coordine  cada  uno 
de  los  sectores  pastorales  de  la  misma. 

Ha  comenzado  su  trabajo  en  la  zona  pastoral  norte,  pailiendo  de  un  con- 
tacto con  los  párrocos  y  jefes  de  los  grupos  juveniles  parroquiales  para  tener 
un  conocimiento  de  la  realidad.  Un  segimdo  paso  será  atender  a  los  reque- 
rimientos que  se  les  ha  planteado. 

EN  EL  MUNDO 

En  junio  de  1990  se  celebrará  el  Congreso  de  la  Caridad  en  América  Latina. 

En  el  mes  de  junio  de  1990  se  celebrará  el  Congreso  Latinoamericano  de 
la  Candad.  La  carta  oficial  de  convocatoria  del  Congreso  está  firmada  por 
el  Cardenal  Bernardín  Gantin,  como  presidente  de  la  Pontificia  Comisión 
para  América  Latina,  por  el  Cardenal  Roger  Etchegaray,  [)residente  del  Pon 
tificio  Consejo  *'  Cor  Unum  ",  y  por  Mons.  Darío  Castrillón,  presidente  del 
CELAM. 

Este  Congreso  se  ubica  dentro  del  último  trienio  del  novenario  de  años 
de  preparación  de  la  celebración  del  V  centenario  del  comienzo  de  la  evan- 
gelización  en  América  Latina.  Este  último  Iriennio  está  destinad»)  a  refle- 
xionar sobre  la  virtud  de  la  caridad. 
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El  objetivo  del  Congreso  Latinoamericano  de  la  Caridad,  que  se  realizará 
en  la  última  semana  de  junio  de  1990,  es  el  de  realizar  una  reflexión  en 
común  sobre  la  renovación  de  la  catequesis  de  la  caridad  en  todo  el  conti- 
nente, a  fin  de  que  la  diaconía  de  la  candad  en  América  Latina  encuentre 
ahí  su  inspiración  y  el  alma  de  la  segunda  evangelización  ". 

El  Presidente  y  el  Secretario  General  del  CELAM  visitaron  al  Presidente 
de  los  EE.  UU. 

Mons.  Darío  Castnllón  Hoyos,  Presidente,  y  Mons.  Oscar  Andrés  Rodrí- 
guez Madariaga,  S.D.B.,  Secretario  (ieneral  del  CELAM  tuvieron  la  ocación 
de  visitar  al  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  George  Bush.  Dando 
cuenta  de  esta  visita  de  cortesía  realizada  a  su  paso  por  Washington,  el  16 
de  mayo  de  1989.  hicieron  pública  una  declaración,  en  la  que  dieron  a  co- 
nocer algunos  puntos,  entre  los  que  se  destacan  los  siguientes; 

1.  Nuestra  íntima  cercanía  a  la  población  latinoamericana  nos  da  la  ex- 
periencia del  dolor  y  sufrimiento  por  la  pobreza,  agravado  dramáticamente 
por  el  peso  del  servicio  a  la  deuda  externa. 

2.  La  búsqueda  de  caminos  de  paz  para  América  Latina  y  especialmente 
para  Aménca  Central  requiere  la  corrección  de  los  graves  desequilibrios  eco- 
nómicos y  sociales,  no  sólo  al  interior  de  cada  uno  de  los  países,  sino  tam- 
bién en  el  ámbito  de  las  relaciones  internacionales. 

3.  El  CELAM  es  consciente  del  valor  de  la  Democracia,  de  la  necesidad 
de  garantizar  los  derechos  humanos  y  del  total  repudio  a  la  violencia  como 
medio  de  solución  política. 

II  Conferencia  sobre  "  Iglesia  y  Trabajadores  " 

Del  31  de  julio  al  4  de  agosto  de  1989  se  llevará  a  cabo  en  la  sede  de  la 
Universidad  de  los  Trabajadores  (  UTAL  ),  San  Antonio  de  los  Altos,  Vene- 
zuela, la  II  Conferencia  sobre  "  Iglesia  y  Trabajadores  ",  organizada  tanto 
por  el  CELAM  como  por  la  Central  Latinoamericana  de  Trabajadores 
(  CLAT  ). 

La  Conferencia  tendrá  como  tema  "  La  Encíclica  Solhcitudo  Rei  Sooia 
lis  ante  la  problemática  latinoamericana  y  se  propone  entre  sus  objetivos 
el  de  poner  en  común  experiencias  y  reflexiones  acerca  de  las  preocupacio- 
nes y  aspiraciones  ampliamente  convergentes  de  la  Iglesia  y  de  las  Organiza- 
ciones de  Trabajadores  en  lo  tocante  a  la  situación  de  crisis  generalizada  en 
América  Latina  y  su  impacto  en  los  más  desposeídos,  particularmente  los 
trabajadores  " 

La  Conferencia  será  coordinada  por  parte  del  CELAM  por  Mons.  Oscar 
Andrés  Rodríguez,  Secretario  General,  y  Mons.  Italo  Severino  Di  Stefano. 
Presidente  del  Departamento  de  Pastoreil  Social  del  CELAM  y  por  parte  de 
la  CLAT,  por  Emilio  Máspero,  Secretario  Generad,  y  Luis  Enrique  Marius, 
Secretario  adjunto  para  Relaciones  Interinstitucionales. 

Nuevo  encargo  de  la  edición  castellana  de  L'Osservatore  Romano 

El  P.  Arturo  Gutiérrez  Gómez,  L.C.,  ha  sido  nombrado  como  nuevo  en- 
cargado de  la  edición  castellana  de  L'Osservatore  Romano.  El  P.  Gutiérrez 


270 


Boletín  Eclesiástico 


sucede  en  el  cargo  a  Mons.  Cipriano  Calderón,  quien  fue  nombrado  Obispo 
Vice— Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina. 

El  P.  Arturo  Gutiérrez  Gómez  es  originario  de  la  ciudad  de  México,  donde 
nació  el  19  de  julio  de  1945.  Pertecene  a  la  Congregación  de  los  Legiona- 
rios de  Cristo.  Es  especialista  en  teología  moral  e  hizo  estudios  de  periodis- 
mo en  Salamanca,  España. 

440  Congreso  Eucarístico  Internacional  en  Corea 

En  el  mes  de  Octubre  de  este  año  1989  se  celebrará  el  44"  Congreso  Euca- 
rístico Internacional  en  la  ciudad  de  Seoul,  en  Corea. 

Para  orientar  y  animar  la  realización  de  este  Congreso  Eucarístico  Inter- 
nacional, la  Conferencia  Episcopal  de  Corea  ha  publicado  una  Carta  Pasto- 
ral, en  la  que  expresa  que  el  lema  o  tema  del  Congreso  Eucarístico  "  Cristo, 
nuestra  paz  "  expresa  la  firme  determinación  de  la  Iglesia  en  el  mundo  en- 
tero a  buscar  caminos  verdaderos  de  paz  junto  con  todas  las  personas  de  bue- 
na voluntad  que  de  la  misma  manera  se  hallan  sedientas  de  paz.  Es  particu- 
larmente significativo  que  el  Congreso  Eucarístico  IntfMuacional,  con  su  fi- 
nalidad de  unidad  universal,  sea  celebrado  en  Seoul,  en  esta  tierra  marcada 
por  el  amargor  de  la  división. 

También  recientemente  nuestra  gente  ha  expresado  su  esperanza  y  anhelo 
de  paz  y  unidad,  a  través  del  interés  demostrado  y  los  debates  acerca  de  la 
unificación  de  Corea  que  han  surgido  en  toda  la  nación. 

"  Exigencias  éticas  del  Orden  Democrático  ",  nuevo  documento  de  la  Con- 
ferencia Nacional  de  Obispos  del  Brasil. 

La  Conferencia  Nacional  de  Obispos  del  Brasil  (  CNBB  )  ha  publicado 
en  su  27a.  Asamblea  general  de  abril  de  este  año  un  documento  titutado 
"  Exigencias  éticas  del  Orden  Democrático  ". 

Este  nuevo  documento  es  una  iluminación  doctrinal  y  pastoral  acerca  del 
proceso  de  democratización  en  que  se  encuentra  inserto  el  pueblo  brasile- 
ño. El  documento  contiene  un  examen  pastoral  del  actual  orden 
constitucional  del  Brasil,  una  exposición  de  las  exigencias  éticas  de  la  demo- 
cracia, un  discernimiento  cristiano,  unas  recomendaciones  prácticas  y  una 
conclusión  en  la  que  los  Obispos  expresan  su  confianza  en  que  "  el  pueblo 
brasileño  podrá  realizar  también  su  pascua,  pasando  del  sufrimiento  de  la 
cruz  hacia  una  nueva  vida,  en  la  solidaridad,  la  justicia  y  la  paz 

4 20  Viaje  apostólico  de  S.S.  Juan  Pablo  II. 

El  Para  Juan  Pablo  II  realizó  su  42^  viaje  apostólico  internacional  del  1 
al  10  de  junio  de  1989  a  los  países  nórdicos  de  Noruega,  Islandia,  Finlandia, 
Dinamarca  y  Suecia. 

"  He  venido  como  sucesor  de  San  Pedro  a  proclamar  la  verdad  salvadora 
de  que  Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios  vivo.  He  venido  como  hermano  en  Cris- 
to para  dar  testimonio  de  la  verdad  que  une  a  todos  los  cristianos  a  pesar 
de  nuestras  divisiones  ".  Estas  palabras  pronunciadas  por  el  Santo  Padre  al 
despedirse  de  Suecia  resumen  las  dos  finalidades  de  su  viaje:  el  fortaleci- 
miento de  la  fe  de  los  católicos  y  la  consolidación  del  esfuerzo  ecuménico 
hacia  la  unidad  de  todos  los  cristianos. 
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Se  prepara  el  COMLA  IV 


En  vista  del  IV  Congreso  Misionero  Latinoamericano  (  COMLA  IV  ),  que 
se  tendrá  en  Lima  (  Perú  )  en  1991,  han  sido  programados  ya  algunos  impor- 
tantes encuentros  de  prepciración.  Del  20  al  23  de  noviembre  de  1989  ten- 
drá lugar  en  Lima,  un  Encuentro  especial  de  reflexión  e  intercemnbio  de  ideas 
entre  Presidentes  de  Comisiones  Episcopales  de  Misiones  y  Directores  Nacio- 
nales de  las  Obras  Misionales  Pontificias.  Han  sido  invitados  asimismo  al  En- 
cuentro del  DEMIS  (  Departamento  de  Misiones  del  CELAM  )  y  la  Confe- 
rencia Episcopal  del  Perú.  Se  proyecta  también  la  organización  de  una  Sema- 
na Científica  Latinoamericana  de  Misionología.  que  deberá  celebrarse  des- 
pués del  citado  Encuentro,  del  24  al  30  de  noviembre  de  1989,  siempre  en 
Lima.  Organizado  por  el  DEMIS  estudiaiá  las  bases  teológicas  que  deberían 
mspirar  ei  COMLA  IV.  La  prepai'ación  del  COMLA  IV  fut-  estudiada  recien- 
temente con  ocasión  de  la  Asamblea  anual  de  las  Obras  Misionales  Pontifi- 
cias, en  un  Encuentro  tenido  en  el  CIAM  (  Centro  Internacioneü  de  Anima- 
ción Misionera  ),  con  la  participación  de  representantes  del  DEMIS,  del  Se- 
cretario del  Dicasterio  de  las  Misiones,  al  arzobispo  Mons.  José  Sánchez,  y 
del  Padre  Ramón  Macías,  oficial  de  este  Dicasterio. 

Encuentro  de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  con  los  jóvenes  en  Santiago  de 
Compostela. 

La  idea  de  la  Jornada  Mundial  de  la  Juventud  nació  a  raíz  de  los  inolvida- 
bles encuentros  celebrados  en  Roma  con  motivo  del  jubileo  de  los  jóvenes 
en  1984  y  del  Año  Internacional  de  la  Juventud  en  1985.  La  gran  añuencia 
de  jóvenes  sugirió  a  Juan  Pablo  II  la  idea  decisiva  de  instituir  la  Jornada  Mun- 
dial de  la  Juventud  para  el  Domingo  de  Ramos  porque  precisamente  en  ese 
día  los  jóvenes  pueden  encontrar  en  el  centro  del  misterio  a  Cristo. 

Periódicamente,  la  habitual  celebración  de  la  Jornada  mundial  de  la  Juven- 
tud en  las  Iglesias  particulares  se  integra  en  un  encuentro  mundial  del  Papa 
con  los  jóvenes  en  un  lugar  elegido  por  el  mismo  Pontífice.  En  1987  fue  en 
Buenos  Aires  (  .Argentina  ),  este  año  será  en  Santiago  de  Compostela  í  Es- 
paña ). 

El  Para  ha  f^legido  Santiago  de  Composu^la  en  vista  de  que  este  camino  ha 
sido  recorrido  por  muchos  cristianos  a  lo  largo  de  los  sigios  y  en  él  han  logra- 
do dar  un  nuevo  sentido  a  sus  vidas,  han  recuperado  su  fe  o  la  han  confirma- 
do: tiene  un  significado  simbólico  que  ilumina  el  tema  de  la  Jornada  mundial 
de  la  Juventud. 

El  Papa  tendrá  su  encuentríj  con  los  jóvenes  entre  el  19  y  20  de  agosto 
de  1989. 
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CENTENARIO  DE  LA  FUNDACION  DE  LA  OBRA  MISIONAL 
DE  SAN  PEDRO  APOSTOL 


Este  año  se  cumple  el  Primer  Centenaric;  de  la  fundación  de  la  Obra  Mi- 
sional de  San  Pedro  Apóstol,  cuyo  olijetivo  es  favorecer  el  dcsarríjllo  del  Cle- 
ro Nativo  on  los  países  de  Misión. 

En  efecto,  esta  Obra,  como  las  otras  Obras  Misionales,  nació  en  Francia 
tzracias  al  celo  apostólico  de  dos  mujeres:  Juana  y  Estefanía  Bijard. 

La  iniriativa  recibió  su  primera  inspiración  de  una  carta  que  Mons.  Peti- 
jean.  Vicario  Apostólico  de  Nagasaki,  Japón  (  1829  -  1884  ),  escribió  poco 
antes  de  morir  a  estas  dos  mujeres,  que  vivían  en  Caen,  Francia.  En  esa  carta 
les  solicita  ayuda  espiritual  y  material  para  su  ministerio  y  les  narraba  un  epi- 
sodio vivido  por  él  unos  años  antes: 

"  Era  el  viernes  17  de  marzo  de  1865,  a  eso  del  medio  día,  un  grupo  de  once 
a  quince  personas  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  rondaban  la  puerta  de  la 
recién  construida  iglesia  de  los  mártires  japoneses  de  Nagasaki,  sin  demos- 
trar otra  intención  que  la  de  una  simple  curiosidad.  Mons.  Petijean  pasó  del 
jardín  a  la  iglesia  sintiendo  una  corazonada  extraña  ante  aquel  grupo.  Cuene©- 
él  empezó  a  rezar  el  "  Pater  noster  "  ante  el  sagrario  algunas  mujeres  del 
grupo  también  lo  corearon,  no  sin  gran  extrañeza  de  monseñor.  Dos  mujeres, 
de  50  a  60  años  de  edad,  se  dirigieron  al  Padre  con  estas  preguntas: 

—  ¿  Dónde  está  tu  mujer  y  tus  hijos  ?  ¿  Eres  tú  como  el  extranjero  de  allá 
abajo  que  nos  ha  presentado  a  su  es})osa  e  hijos  ? 

—  Yo  no  tengo  esposa  ni  hijos:  Ustedes  son  mis  hijos,  son  mi  familia. 

—  Bueno,  los  habrás  dejado  en  tu  tierra  y  después  se  unirán  a  ti. 

—  No,  no.  Ustedes  son  mis  hijos,  son  mi  familia. 

—  Permite  una  segunda  pregunta:  ¿  Quién  te  manda  ? 

—  Un  hombre  vestido  de  blanco  que  está  más  allá  de  los  mares:  el  Papa. 

—  i  Ah,  Para  -  sama  ! 

—  No  se  canse  tu  paciencia  y  permítenos  una  última  pregunta:  ¿  Santa  Ma- 
ría no  gozo  doko  ?  [  ¿  Dónde  está  la  imagen  de  Santa  María  ?  ) 

—  Vengan  ustedes  y  vean  dónde  está  Seibo  María  (  María  Madre  de  Dios  ).— 
Y  los  condujo  a  una  pequeña  capilla  lateral  donde  se  veneraba  una  peque- 
ña estatua  de  María  Auxiliadora  (  hoy  Nuestra  Señora  de  la  Invención  de 
los  Cristianos  )  y  les  dijo:  He  ahí  a  la  Madre  de  Dios. 

—  Sí,  es  ella,  Santa  María,  y  portando  en  sus  brazos  Onko  Jesús  Sama  (  a  su 
Divino  Hijo  Jesús  ).  Padre,  nosotros  tenemos  el  mismo  corazón  que  tú.  So- 
mos cristianos  escondidos  del  barrio  de  Urakami,  donde  hay  miles  y  miles 
que  a  través  de  250  £iños  de  persecución  religiosa  nos  hemos  venido  trans- 
mitiendo, de  padres  a  hijos,  las  verdades  de  nuestra  santa  fe  Y  de  allí 
empezó  el  resurgimiento  del  cristiano  en  el  Japón. 

Luego  de  conocer  esta  narración  histórica,  la  reflexión  era  lógica  para 
Juana  y  Estefanía  Bijard:  Si,  no  obstante  una  tenaz  y  sistemática  persecución 
por  casi  tres  siglos,  permaneció  la  fe  en  aquella  pequeña  comunidad  de  Na- 
gasaki, sin  sacerdotes  sin  ayuda  de  la  Iglesia  universal,  ¿  con  cuánta  mayor 
razón  permanecerá  la  Iglesia  en  cuailquier  parte  del  mundo  si  tiene  Cleo  Na 
tivo  ?  Su  sentido  práctico  las  llevó  a  pen.sar  en  una  obra  Lfje  garantí*»  la  for- 
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mación  e  incremento  del  Clero  Local  y  así  pusieron  las  Od^>eb  ^/ara  la  Obra 
de  San  Pedro  Apóstol.  La  carta  de  Mons.  Cousin,  Obispo  de  Nagasaki,  diri 
gida  a  ellas  el  1  de  junio  de  1889,  las  transformó  en  incansables,  mendican- 
tes de  ayuda  para  los  aspirantes  al  sacerdocio  que,  en  los  países  de  misión, 
llamaban  cada  vez  en  mayor  múmero  a  las  puertas  de  los  seminarios. 

Juana  y  Estefanía  Bíjard  tuvieron  la  alegría  de  ver  su  Obra  aprobada  por 
las  autoridades  eclesiásticas  en  1895  y  hacia  1903  la  fundadora  tuvo  que 
transferir  la  sede  de  su  Obra  a  Suiza  donde  consiguió  el  reconocimiento  civil 
y,  finalmente,  en  1919,  la  Obra  pasó  a  depender  directamente  del  Dicaste- 
rio  Misionero. 

En  1^'2~A,  S^.  el  Papa  Pío  XII  di@  a  l;t Obra  de  San  Pedro  Apóstol  como 
Patrona  especial  a  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús.  En  1929,  sus  estatutos  re- 
cibieronTa  aprpbaelórt  definitiva. 


La  FundaciÓD  Catequística 
LUZ     Y  VIDA 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
LOCAL  13 
Ofrece: 

^      MENSAJE  DOMINICAL  <f 

II  Tomo 
Mons.  Antonio  J.  González  Z. 

LAS  RESPUESTAS  DEL  CATOLICO 

P.  Ernesto  Bravo  P..  S.  I. 

Teléfono:  211-451  Apartado  1139 

Quito  -  Ecuador 
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FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  11 
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CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 


Av.  América  y  Mercadillo  Telex  2.1  CONFER  ED 

Apdo.  .<    A  Quito  -  Ecuador 

TELFS.    3  -7:6.  541-557 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR: 


Encuentre  ademas:  Seguridad! 
Rentabilidad  Liquidez 


CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  jprestigioias  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


Av.  6  d*  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 


Casilla  215  —  Teléfono  545-1G0 


OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  No.  14  —  CENTRO  "COMERCIAL  EL  BOSQUE" 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 


Princelon  Theological  Seminary  Libran 


012  01 458  8968 
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